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Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
81»  comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices

El precio de susci-icion á este periódico es 3 pesetas el 
ti-iiuestre en Madrid; 4 el trimestre, tí el semestre y 15 el 
alio en las provincias, y  20  pesetas el año en Ultramar y en 
el extranjero, acivirtiendo que para su pago sólo se acbuite 
metálico.

Suscricion en las  provincias. — Puede hacerse pre/e- 
rciiteniente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provincias.

_ Aquellos que deseen abonarse y  hallen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscriciou, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer ol giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse d e n t r o  d e  l o s  d o s  s i e s e s  que siguen á la 
falta.

j  y  o f i c i n a s  se hallan establecidas e. a calle de la Maa--
feMados“ “ “ ‘ segundo de la izquierda, y están abiertas de nueve á tres todos los días no

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO>
Hem os repartido á nuestros suscritores el M a n u a l  d e l  d ia g n ó s t ic o  m é d ic o ,  del D octor Sp il lm a n n , 

obra ilustrada con  141 grabados, c u }^  derecho exclusivo de traducción hem os adqu irido, á costa de 
DO pequeños dispendios, en obsequio á nuestros abonados.

En  la actualidad tenem os en prensa las dos sigu ientes ob ras :

Politzer.— Tratado de enfermedades del oído 
Strümpell.— Tratado de Patología especial y  Terapéutica de las enfermedades internas 

y OH preparación, entre otras que en tiem po oportuno iudicareinos, las s igu ien tes :

Hegar y Ealtenbacli. — Tratado de Ginecología operatoria 
Bryom-Brani'well.— Enfermedades de la médula espinal 

Bartels. —  T ratado  de enfermedades de los riñones

Tenem os de ven ta  para los nuevos suscritores la m agn ífica  obra del Sr. E r ic iis e n , La Ciencia y el 
«rte de la Cirugía, al precio de 22 pesetas en Madrid y  24 en provincias.

bace ocho años publica este periódico una Biblio- 
j . traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
j de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á
j|w ®'̂ ®critores la mitad del precio ordinario de loa 
jjj. sólo pueden suscribirse los que lo están á El Siglo

ifítal reparte al año esta Bibliotkca fonuau un
2 on páginas en 8.° mayor y de letra compacta. Es- 

Uq páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 

á e l l ^ . ’ l̂>ien que no sólo depende el número de tomos 
Srab cada uno contiene, sino del coste de los

auos y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay coínisiouados para recibir las suscriciones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariaMiente las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del.Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la  Biulioteca es 15 pesetas al 
año en la Península ó islas adyacentes. En las provinc'as ul­
tramarinas, 20 pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40 si mediare comisionado.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada c.anti- 
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La  correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de giro se dirigirán á 
D O N R A M O N  S E R R E T , A P A R T A D O  D E  CORREOS N Ú M ERO  121, M A D R ID
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JARABE DE RÁBANO 10DADO
PREPARADO EN FRIO

POR G R I M A U L T ,  FARMACÉUTICO DE 1 »  CLASE DE L A  ESCUELA DE PARIS

Es una combinación íntima del iodo con el jugo de las plantas anties­
corbúticas siguientes: B e r ro , R ában o , C o d e a r ía  y T réb o l, sin 
reacción ninguna con el almidón. Lo inofensivo de este jarabe en el 
estómago y los intestinos lo hacen preferible á lodos los que tienen 
por base ioduros metálicos, dándole un gran valor en la medicación 
de los niños, en el lin ía tism o , la tis is , los in fa rto s  d e  la s  g lá n ­
du las d e l cu e llo , las eru pc ion es  d e  la  p ie l y el u sa g re  ó 
cos tra s  de la  leche. .

El Ja rab e  de R áb an o  iodado  que se emplea mucho en París 
como sustituto del aceite de hígado de bacalao no produce nunca el 
más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 5 centigramos de iodo; la dosis es de una 
cucharada por mañana y  tarde para los niños, y de 2 á 4 cucha­
radas para los adultos.

Depósito, 8, Rué Vivienne, París, y  en las principales Farmacias.

O B á l S & S  B E P y B a i l V a S lODURADAS
Llel D' GIBEBT

(Orajeoi de Deuto-Ioduro ioduríuto de BO UTI& NY-D UH ÁM EL)
Estas Grajeas corresponden á media cucha­

rada grande de Jar.ibe y contienen vcfnle y 
cinco centlgraraos de loduro de Poiasio puro y 
cinco miligramos de Dcuto-Ioduro.

Con motivo de su reducido volumen, son de un 
empleo cómodo  y ACUADAOi.Ey no ocasionan náuseas 
ni asco. De una sohihüidad extraordinaria, su 
alsoi’cion es tan rápida como la del Jaral e.

Precie del Fiasco (que representa un Frasco de Jarabe), 5 francos

GRAJEAS oE iODURO d e  POTASIO d e  DESLAUP.1ERS
Conteniendo veinte y cinco centigramos de loduro de Potasio químicamente puro 

Esta dosis facilita el empleo de la sal para las señoras y las criaturas. Además, la experiencia 
ha demostrado que bajo la forma de Orajeas ó Pildoras el loduro de Potasio se tolera mas 
fácilmente en dosis fraccionadas que en dosis compactas. (Las Grajeas del D r. Gtbert cual las de 
Deslauriers han de administrarse de preferencia en medio ó al final de las comidas.)
PAR IS , Farmacia Boatigny-Duhamel, DESLAURIERS Sucesor

31, RUE DE CLÉRY Y RUE P018S0NSIÉRE, 2
Desconfíese de las numerosas f a l s if ic a c io n e s  ¿  im it a c io n e s  y exíjanse en el sobre las firmas (impresas 

con tinta encamada), de GIBERT y de BOUTIGNY ó de DESLAÜfilEfiS, V el sello del Gobierno francés.
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De A lqu itrán  de Noruega p u ro___
mira las C onstipacioneatks C a ta rro s
De C reosota  de h aya . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Asm as, BroacJiiÉia, Tisis.
De Aceiteds hígado debacálao cresotado
mtrilisa/ecciones crón icas de/ pecho,

Be E xtracto  etereadode helécho macho
Empleadas com éxito contra la Tcenia.

precio !
ilel vlúro
co í̂ raocia |

.L:

PANCREATINA ie  DEFBESNE
Admitida en los Hospitales y  Hospicios civiles de París

La P a n c re a t in á  es el digestivo mas poderoso y  completo 
que se pueda encontrar. Sin cansar daño se puede quedar 
durante dos horas en el Q u im o G ástr ico .

(Según las declaractones dadas por el InsliltUo y la Ac-^demia en el año 1819)
Se debe administrarla después de comer.

I Peptoüisa.. . 3 0  gr. albúmina.
■ D iv id een dos.il gr.cuerposgras:s 
' Sacarifica. . 3 0  gr. almidón. 

D ispeps ia , 
G a s tra lg ia , 
G a s tr it is , etc., etc. 

0LV02a4

Un gramo de Pancreatina Defresne 
ó 5 pildoras de Pancreatina Defresne.

D isgu to  p o r  los  a lim en tos ,
D ig es tion es  penosas,
L ien te r ia ,
PAíiCREATmA DEFRESNE EN P 
PILDORASdePANCREATiNAdeBEFRESNE SaSpilidespuesdscomer
C asa  D E F R E S N E ,  A u to r  de la  F e p to n a , F A R I S  

Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS.

Vino Baudon Exposltion Ufilverselle 
1878

¿ntimonio Fosfatado
TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La unión del antímónio 
y dci bifosfato de cal da á esto 
producto un poder escepcional 
para combatir ; Afecciones j¡ul~ 
manares, Bronquitis, Tisis, Ane-

ElixirEiipepticoTisy
Mención Honorífica i  .  , „  ^MD case de Panereatiüa. Djastasis y Pepsina
w r i i r r a  • •MEDALLA PLATA

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos grasicntos, feculen­
tos carnes musculares; ordenado 
ppr los médicos contra Digestiones 
i\^J '̂ '̂ }̂«hM<íiesaeEstómago,Per- 
^dadel apetito y délas fuerzas,

e I cÓiS  d S  Exposición Internacional
y  :a Iaotanci«^“ -  1875
-  . . . . .  P®Posito ; Casa BAUDON. 12. rué Charles-V, PAR IS
Wadnt/; ALCAHAZ y GAflCM, létuan, 15, Principal, y  en las buenas Farmacias.

g o e o e ® s e e » » e s s ® e o » e e e e » : c i8 e 9 e e e e G ie © s ;® 6 ® ® £ © 5 c c o »

1 CRmS DE TODUBO FOTiSIEO CALCÍNÍDI) I
•  de L a  F O U O H E R ,  de O r l é a n s  $
5   ̂ (25 cenV ir. de Yoduro por Grajea) ^
X  En r^on a ser calcinado, nuestro yoduro .siempre es puro, pudiendo adminis- 9 
^  trarse a los estómagos mas delicados á cualquiera dosis y durante todo el tiempo S
2  que dure la enfermedad, sin que sea de temer el más pequeño accidente. S
S  Deposito: Farmacia B O R E L L  y M IQ U E L, Caballero de Gracia, 3. •

G R AIiV^  
(fe Sanie 

du docteor 
T n A ’íCK

: < í í ^ ( 5 » A W S T
ÉífO í FRAKCK

*  Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos 
í J  C/iDtra la FALTA de APETITO , el ESTREÑIM IENTO 
[ J  li JACQUECA. los VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.
J  1)0818 OBIIIMANIA ¡ 1 , 2 X 3  OBAKOR.— SOTICIA KB CAJAR.

• ' J j l ^  ..... -.................fiieir los m n ? W ! V T f i m  envueltas en rotulo de
TERDAD1R08en 4  C O LO R E S

' y la lirm.i A. ROUVIÉRE en encarnado.
Paris, FHEROT, 91 r, Pelits-Champs, y principales Farm ''" de España.
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SOLUCION GOmUE
AL

C L O R H I D B O
T i s i s .  —  A n e m i a s -  —  C a q a e x i a -  —  I í : s c r < > í r i l a s  

T ^ a q ^ T i t i s ln . o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  I > i s x > e p s i a -  E s t a d o  n e r v i o s o  
^ s i n n l a c i o n  i n s n í i c i e n t e -  — E n f e x n n e d a d e s  d e  l o s  l i x x e s o s

El c lo rh id ro - fo s fa to  de c a l es la preparación de fosfato de cal la  más racional, la  sola flsiológ:!- 
ca, puesto que en e l estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la

sustancia g-ástrica. _ . .  ̂  ̂ j< e
Es la sola que reúne los efectos eupépticos d d  ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del losrato

de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.
Es la  que bajo el mismo volúmen contiene m ayor cantidad de medicamentos (5  gramos de. fo s fa to  

de cal gelatinoso p o r  Cíicharada pequeña de solución ) el ácido c lorh ídrico , teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran  poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualm ente la raénos ácida.
Es, en fin , la más económ ica, condición importantísima para un tratam iento muchas veces.largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  v ino, no tiene absolutamente gusto a lguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las com idas, como así debe hacerse, favorece la  d igestión m uy sensible- ^

mente. (
P a ra  ev ita r las fa lsificaciones, exíjase en cada fra sco  él sello del G O B IE R N O  F R A N C B S . ^

— Se vende en las principales farmacias — ¿
Elaboración y  venta al por m ayor: 79, rué du Cherche ~ M id i ,  París. ^

i  V entajas del Fosfato de Hierro Solubae
DE i, Farmacéutico, Doctor en Ciencias

l »  S o lu c ión . Contiene 20 centigr. de pirofosfato de hierro y sosa por cucharada.
2» P r e p a ra c ió n  in co lo ra , sin gusto ni sabor de hierro, sin acción sobre la 

dentadura y por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin distinción.
3a N a d a  d e  e s treñ im ie n to , merced á la presencia de una corta canijd.id 

de sulfato de sosa que se produce en la preparación de esta sal, sin influir la 
menor cosa, en el sabor del medicamento. j  , fet

4® R eu n ió n  d e  lo s  p r in c ip a le s  e lem e n to s  d e  lo s  h u esos  y  de la  '..j 
s a n g re , hierro y ácido fosfórico, circunstancia que es de una gran influencia 
sobre la acción digestiva V respiratoria. . .

5» N a d a  d e  p re c ip ita d o  a n te  e l  ju g o  g á s t i ’ ico , por consiguieiñe, sal 
diferida y asimilada inrnediatamenti': siempre bien snport.ada por los estómagos 
mas delicados,que no pueden tolerarlas preparaciones fei ruginosas más estimadas.

In d ica c io n es  : Clorósis-Anemia, Afecciones derivadas do cll.i.
Dósis : 2 á 4 cucharadas al dia, media hora antes de las comidas.

Dspósito en París, 8, Rué Vivienne, y  en las principales Farmáciai».

Cápsulas de Sulfato de Quinina
de ó de U.s TirSES 01 A B C A S

A petidón del cuerpo médico, y en presencia de las falsificaciones 
que últimamente se han producido, los S*'®» Aumet de L isle y C'», 
hanañadidoás ifaln'icacióndc S u lfa to  de Q u in ina, la de pequeñas 
cápsulas esfó'i'icas, transparentes,muy solubles, de una conservación 
indefinida que coiitieneniüceiilig. de S u lfa to  de Q u in ina  cristali/.ado 
y sedoso, sin mezcla alguna, tal como lo obtienen en su fabricación. 
Se expenden en frascos de 10, 20,100, 200, 500 y IfXlO c á p s u l a s , N  
llevando cada una impreso en negro el nombre P e l le t ie r  —  marííEW

Depósito, 8, Eue Vivienne, Paria, y en las principales Farmácias.
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SIGLO MÉDICO
R E S U M  EN

Boletín de la  semana: Congreso farmacéutico. — Cuestión sanita­
ria.—Real Academia de Medicina. =-Sección  de Madrid: Estudios 
experimentales sobre las enfermedades de los órganos respiratorios 
y su tratamiento, por G. Potteruti.—Estudio clínico sobre las aguas 
sulfuro-azoadas y demas fuentes del Establecimiento do Escoriaza, 
en la provincia de Guipúzcoa.= Sección  práctica; Contagio de la 
tuberculósis por los órganos génito-uriiiarios. =  Prensa m éd ica : 
Extranjera: I. Sobre los micro-organismos del rino-escleroma.— 
II. El simulo.—I I I .—Acción fisiológica de un glucósido del boldo.— 
IV. Sobre la trasmisibilidad de la tuberculósis por los esputos.=So- 
ciedadee cientiflcas: Real Academia de Medicina.=Seccion ofi­
cial: Montepío Facultativo. «V a r ie d a d e s ; Congreso farmacéuti­
co. — Opiniones sóbrela Colegiación. =  Gaceta de la  salud públi­
ca: Estado sanitario de Madrid.=  Crónica.=PoUetin.

B O L E T IN  DE L A  SE M AN A

CONGRESO FARMACÉUTICO. —  CUESTION SANITARIA 
REAL ACADEJIIA DE MEDICINA

E l C o leg io  de Farm acéuticos de M adrid  ha in v i­

tado á todos los farm acéuticos españoles para que 

concurran á la  reunión de un Congreso profesional, 

que se abrirá  en M ad rid  el 25 de M ayo  próxim o.

En  otro lu gar de este núm ero publicam os los te­
mas que se han  de d iscu tir en d icho Congreso, así 

como las instrucciones para  lle va r  á cabo este 

pensamiento, que no podem os m énos de aplaudir, 

pues entendem os que, en ocasiones tan críticas 

como la que actualm ente atraviesa la  clase farm a­

céutica española, es cuando estas reuniones se en­

cuentran justificadas, y  cuando se hace, más que

t r a s  d e  l a  INOCULACION COLERÍGENA
( impresiones de un viaje á  valencia )

En otro lugar de este periódico, en niímeros venideros, y 
con merecido detenimiento, nos ocuparemos de presentar los 
trabajos del Dr. Perran sobre el bacilo coma y  la inocula­
ron de BUS cultivos atenuados; por boy nos limitaremos á 
Consignar impresiones de viaje.

-‘Aunque algo hemos publicado ya, en números pasados, de 
estos trabajos, ese algo ha sido sólo extracto ó recorte de 
to escrito por su autor; la importancia del asunto exige tam- 
l'ien que digamos algo escrito por nosotros.

Con este fin, y atendiendo á cariñosos estímulos de algu- 
'108 amigos queridos de Valencia, hemos procurado conocer, 
P^oprio visu y por impresiones también propias, lo necesario 
l'ara adquirir una idea formal del estado actual de estos 
'•■abajos y de las esperanzas de su ya renombrado autor.

Nos han llevado á Valencia, no nuestras inquietudes y va­
lidades, Bino la importancia formidable y  legítima del
asunto.

Hay autores y  materias que se imponen con la seriedad y 
rascendoncia de su significación y valimiento; esto es lo que 
‘a sucedido con Ferran y sus trabajos; y serán, peor que iu- 
'•les, dignos de lástima y  reprobación los esfuerzos que la

conveniente, preciso el llegar á inteligencias 
tuas entre los profesores y convenir en líneas’ «.^> 
conducta que puedan salvar el ínteres común. 
lo que puede suceder es que en la práctica inme­
diata resulte inútil la tarea y no sea la gestión aten­
dida como sería de desear; pero eso no debe enti­
biar á los iniciadores del pensamiento, pues siem­
pre, al realizarla, habrán producido un movimiento 
en la opinión, que, tarde ó temprano, no podrá mé­
nos de rendir favorables frutos.

■* ir* i

Parece que, pasado el período electoral que atra­
vesamos, y cuando se encauce un tanto el movi­
miento político que predomina, se promoverá en 
ambas Cámaras la cuestión sanitaria, mediante in­
terpelaciones dii’igidas al Gobierno acerca de su 
conducta durante los meses del verano último, su 
apatía del invierno, la inversión de los cuantiosos 
fondos concedidos por las Córtes y la aplicación he­
cha de los preceptos legales durante la crisis sani­
taria. Tiempo era de que con la debida detención 
y  energía se ventilasen tan vitales cuestiones y se 
esclarecieran tantos puntos dudosos; pero ya ve­
rán nuestros lectores cómo no falta algún debate 
político que se interponga para hacer aplazar éste,

envidia de algunos, la ignorancia de otros y la malevoleneia 
de muchos realicen para desvirtuar, y cuando ménos ofender 
un estudio que convierte á España la atención y  el aplauso de 
muchos sabios del extranjero.

Hay, por de pronto, sobre este particular un mérito indis­
cutible, superior, estimadísimo para los que no nos sentimos 
desasosegados con el roer de la envidia, y  es el de que hace 
muchos años, pero muchos, que ningún empeño de nuestros 
hombres de ciencia ha clavado tantas y tan distinguidas 
atenciones sobro sus trabajos como vemos que persiguen 
los del Dr. Ferran; este solo hecho es ya un triunfo, cuya 
gloria corresponde por igual á todos los españoles. ¡Reciba 
por él nuestro sincero aplauso y la expresión de nuestra fer­
viente gratitud el mode.sto profesor de Tortosal

Y  que esto es así pmébanlo mil citas. Max-Breituiig publica 
en Berlín un folleto conteniendo los estudios sobre las fases 
morfológicas del bacilo coma, que corre ya en la Ciencia con 
el nombre de pefonosjiora Ferrani; Duhourcau publica en 
Francia otro sobre el mismo asunto, donde concluye dicien­
do que en las descripciones del parásito colerígeno nada hay 
realmente de meritorio para Koch, y sólo hay de nuevo loa 
hechos descubiertos por el Dr. Ferran; Nicatti y Riescb, de 
Marsella, reconocen y aplauden la singular penetración de 
nuestro compatriota; Van-Enraergeii, de Bruselas, apoya sus 
observaciones; en Rusia se procede á la comprobación de sus

17
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y conseguirlo que siempre se consigue: quince días 
perdidos, tres ó cuatro discursos notables, diez ó 
doce vulgares, y una votación favorable para el Go­
bierno.

La sesión celebrada el juéves último por la Real 
Academia de Medicina comenzó con la lectura de 
una comunicación hecha por el Sr. Pulido acerca 
de los trabajos del Dr. Ferran sobre el bacilo co­
ma y la inoculación preventiva del virus atenua­
do contra la enfermedad epidémica. Después el se­
ñor Iglesias dió lectura á la historia clínica de un 
caso de empiema en un niño, la cual publicaremos 
en tiempo oportuno; y, pasando á la órden del día, 
continuó el Sr. Santero (hijo) discutiendo el caso de 
reinfección sifilítica presentado por el Sr. Creus, 
manifestando su creencia de que se trataba sólo de 
una infección sifilítica común, que había llegado á 
manifestar síntomas terciarios con apariencias de 
primarios. El Sr. Creus comenzó después su répli­
ca, tomándola con toda calma, para irse haciendo 
cargo de las principales objeciones que le habían 
expuesto en el curso del debate los Sres. Ferradas, 
Santero y Calvo. La hora, ya avanzada, le obligó á 
suspender el discurso, que continuará en la sesión 
próxima.

D e c i o  C a r l a n .
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estudios; Inglaterra é Italia toman nota de sus novedades; de 
otrós muchos puntos del extranjero le piden detenidos in­
formes y clichés de sus trabajos; la Academia de Ciencias
de Paris medita sobre sus comunicaciones.... ¿Quién de
nuestros hombres puede presentar, señalando al extranjero, 
un éxito tan general y adquirido en tan breve tiempo? ¡Á ver! 
Ese roedor que lima en la oscuridad la gloria de un compa­
triota, ese tipo flacucho y bilioso por la envidia y la nulidad, 
sea quien fuere y llámese como se llame, que se levante y ar­
guya otro tanto en testimonio de su propio valer.

Salimos de Madrid, el mártes por la noche, mi compañero 
de redacción Sr. Serret y y o ; el miércoles por la mañana lle­
gamos á Valencia, en cuya estación nos esperaban los sabios 
catedráticos de aquella Facultad Sres. Giraeno y Candela, 
el Sr. Pauli y el Sr. Ferran.

Son por demas simpáticos el aspecto y procedimientos de 
este último.

Jóven aún, pues tiene treinta y  siete años, de estatura más 
bien baja que alta, regular de carnes y proporcionados miem­
bros, tiene un andar despacioso y un continente sereno, pau­
sado y grave, que refleja expresivamente toda su manera 
de ser.

Su cabeza presenta notable correcion de líneas; la fisono­
mía es de un color pálúlo afeminado, delicada la piel, negro 
el pelo, tanto como las espesas cejas y la abundosa barba que, 
prematuramente blanqueada en sus costados, lleva recorta­

E S T U D IO S  EXPERIMENTALES

SOBRB I-AS ENFERMEDADES DE LOS ÓRGANOS RESPIRATORIOS 

T  SU TRATAMIENTO

POR G. PETTERUTI

I I . — Tratamiento local de las enfermedades de los órganos
respiratorios

Sumario: I. Tratamiento local y  general.— II. Aparato de 
Waldemburg. — III. Aceite esencial de trementina y dife­
rentes métodos para introducirla en el organismo.—I  V. Pe­
netración y absorción de las sustancias volátiles y  fijas en 
las vías respiratorias. — V. Mis experimentos. — VI. De­
ducciones. — V il. Neumomucósis. — V III. Experimen­
tos de Jacovelli. — IX . Maravillas de Curscbmann y de 
otros.

I. Las aplicaciones locales de los remedios de la 
m isma manera que se practican en las enfermedades 
externas, llevadas á los órganos internos, constituyen 
uno de los grandes progresos debidos á nuestra época, 
no porque fuesen desconocidas como método para los 
antiguos, puesto que las enemas en las enfermedades 
del recto y  el tratamiento de algunos padecimientos 
pulmonares mediante la respiración del aire, conte­
niendo principios medicamentosos, se remonta á los 
primeros tiempos de la  Medicina, sino porque hasta 
hace m uy poco el descubrimiento sucesivo de los ins­
trumentos que han hecho más accesibles los órganos 
internos á la vista y  al alcance de la  Terapéutica han 
hecho también posible el poner en contacto con ellos 
los diferentes líquidos y  polvos medicamentosos, facili­
tando al propio tiempo la curación de ciertos males

(1) Véase el número 1.631.

da con cierto desaliño; entre la nariz aguileña y la espacio­
sa y bien arqueada frente se ocultan unos ojos cuya dulce 
y blanda mirada apéuas sale á través de párpados ca« 
siempre ligeramente entreabiertos; toda la cabeza denota pro­
funda calma y  como una entereza sostenida en la meditación 
y en una vida concentrada, no en el rudo batallar de ideas 
numerosas y  contrapuestas, que en lucha titánica y  apasiO' 
nada se disputan una victoria dolorosamente adquirida, sio® 
en el análisis plácido y tenaz de una sola contemplación, 
cuyos mil detalles y accidentes se pasea el espíritu, seguro do 
su dominio y  embelesado con sus maravillas.

No desentona de este aspecto ninguna de las manife t̂ft' 
ciones de Ferran; su voz es lenta, de escasas inflexiones } 
mantenida en los suaves tonos medios; su frase sencilla, bre­
ve y bien escogida: habla sin herir, con términos expresivo* 
y  con acento de convicción. A  las argumentaciones contesW 
siempre con laconismo y sin enojosos ornamentos; áun 8̂ 
réplica desnuda aparece simpática, porque jamas descubre 
tenciones de ofender, ni se niega á las indispensables expb 
caciones. Sin ser orador, y, ántes por el contrario, iiuye*̂ ®̂ 
de las exposiciones públicas, por gran desconfianza de s» 
palabra, resulta, sin embargo, expresivo y convinceRÍ*  ̂
Cuando algún profesor muy despojado de conociinicRb *̂ 
para comprenderlos modernos aspectos déla patogenia 
sitarla le replica con alguna de esas brutales ocurrencias 
brotan de la falta de ilustración, Ferran abre lentamente 
párpados, mira con un poco de fijeza á su interlocutor, y
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que ántes eran de larga duración, y  hasta se reputaban 
como incurables. Sabido es hasta qué punto ha cam­
biado el pronóstico del catarro vesical desde que se han 
introducido en la Terapéutica quirúrgica los lavatorios 
de la \ejiga; cómo los tumores fecales del cólon y  cier­
tas oclusiones intestinales se han hecho fácilmente cu­
rables mediante el enteroclisma de K om p y  sus deri­
vados; cómo el catarro crónico del estómago se ha tras­
formado en una enfermedad de tratamiento fácil desde 
que se emplean los lavatorios gástricos con las diversas 
modificaciones de la bomba gástrica de Kussmaul y  
de Faucher, sin citar las portentosas curas de las enfer­
medades laríngeas con los variados instrumentos que 
se han sucedido desde Czerraack hasta Lewin. L o  
mismo podría decirse de las enfermedades de las vías 
respiratorias desde la  introducción en la Terapéutica 
de las'cámaras neumáticas, de ios aparatos trasporta- 
Mes de aire comprim ido y  rarefacto de W^aldemburg, 
Biedert y  Geigel, y  de las diferentes máquinas pulve- 
rizadoras, desde la de Sales Girons hasta la de Lister.

Pero, pasados los entupiasmos primeros, la calma y  la 
reflexión nos han dejado percibir defectos del método, 
en los que no se había fijado la atención en un princi­
pio. Y  así, la pielonefrítis parasitaria se ha presentado 
como consecuencia exclusiva de las curas locales de la 
vejiga, la peritonitis como consecuencia no rara de los 
enteroclismas mal practicados, y  por parte del aparato 
respiratorio no todas las enfermedades se han mostrado 
fáciles á la curación, y  la tisis siniestra y  fatal, á pesar 
de las cámaras neumáticas y  de los polvos medicamen­
tosos, ha continuado produciendo sus víctim as; el mé­
dico, volviendo sobre sus pasos, ha podido apreciar el 
verdadero valor de ciertos métodos que se habían gene­
ralizado por el prestigio de la novedad.

«in variar de tono y de timbre, cou la misma blandura de 
«lempre; «Necesita üd. algunos antecedentes; vaya á mi la­
boratorio, y se convencerá>.

Y, efectivamente, el laboratorio de Ferran, sencillo como 
todo él, tiene abiertas las imertas para quien guste visitarle; 
porque allí, campo de realidades abonado con el trabajo mo- 
t esto,—al reves de lo que se hace en otros laboratorios, campo 
e promesas abonado con la vanidad—no se buscan piedras 
osofales que requieran los misterios y los conjuros de una 

soledad que muchas veces solo cou groserías se consigne.

Algo diferente, y no por eso menos simpático ni aprecia- 
€8 su íntimo amigo y colaborador el Sr. Pauli, doctor en 

t- êneias.
 ̂Cuenta treinta años, y su fisonomía, inénos correcta que la 
® Ferran, tiene asimismo grato dibujo y una barba color 

‘-■̂ Btafio.

 ̂ Más movible, juguetón, chispeante, de frase espontánea y 
^^nejando con acierto el chiste, profesa á Forran, al par que 
no cariño de amigo, un respeto singular que
o ofende en nada á la gran confianza que desde muy anti- 

ewo les une.

,,, sobremanera el conjunto de merecimientos y  bellas
^ h a c e n  de Pauli un carácter angelicallJunto con 

fan induce espontáneamente á irse con Fcr-
j. *  ̂Marsella, meterse en el Hospital Faro y vivir allí indife- 

® fií mal, miéntras con grandes dósis de láudano contenía

Hallándome destinado desde hace algunos anos en 
las salas de enfermos de pecho en el Hospital de los 
Incurables, y  habiéndome también ocupado con predi­
lección desde ántes en las enfermedades de los órganos 
respiratorios, al d irigir las salas del Hospital Clínico de 
Jesús y  María, he adquirido, respecto a l tratamiento 
local de las enfermedades respiratorias, algunas convic­
ciones un tanto distintas de las que se adquieren le­
yendo los diversos Tratados y  aun los Manuales espe­
ciales. E l resultado de mis numerosas observaciones y  
de algunos experimentos es el que trato de ofrecer al 
médico práctico, no para desacreditar el método local, 
sino más bien para elim inar de la práctica las exagera­
ciones fáciles y  las ilusiones desmedidas, reduciendo el 
método á su justo valor.

No puedo ocuparme con demasiada extensión de las 
cámaras neumáticas, de las cuales ninguno denuesti'os 
hospitales se encuentra provisto, y  de la única que hay 
en Ñapóles, que pertenece al Dr. Guariglia, no puedo 
hablar, por no haber asistido á los tratamientos n i co­
nocer los resultados curativos. Sólo puedo decir que, si 
el cambio de la presión atmosférica en nuestro am ­
biente exterior, y  parte en el interior, puede in flu ir algo 
en nuestro organismo, este cambio de presión sólo 
puede obtenerse de la cámara neumática según el sis­
tema de Tiibaric y  Pravaz. En  esta cámara ciertamente 
puede respirarse aire com prim ido ó enrarecido, y  puede 
medirse con precisión el grado de compresión y  de en­
rarecimiento.

Pero eu cuanto á los efectos de este cambio de presión 
sobre las enfermedades de las vías respiratorias, mis 
experimentos son m uy lim itados para que pueda per­
m itirm e el em itir m i opinión.

Quien tenga tiempo y  gusto para estudiar amplia-

0U9 propias diarreas, y con el desinterés, que le lleva á dejar 
su carrera y atenciones para ser el colaborador sumiso, que 
lo mismo deglute cultivos de comas-bacilos ó se los inocula 
que esteriliza vasijas ó depura caldos, descubre una mezcla 
de inestimable candor y de inofensiva y  graciosa travesura.

Han establecido su laboratorio los Sres. Ferran y  Pauli en 
la cocina de una casa quo tiene en construcción el ilustrado 
ginecólogo Sr. Candela.

Allí han juntado lo indispensable: gas, agua, incubadoras, 
retortas, tul)os, frascos, microscopios, etc.; allí hacen sus siem­
bras y allí recogen loe cultivos.

Por la mañana, por la tarde y por la noche se los encuen­
tra en la faena; los frascos contienen cultivos donde se pue­
den mostrar elarísimamente las fases morfológicas del ba­
cilo coma, y la jeringa está dispuesta siempre á la inocu­
lación.

Basta ver manejar á Ferran los frascos, hacer las siem­
bras, exlraer colonias.... para convencerse de lo impuesto
que se encuentra en tan delicada y  escrupulosa técnica; 
como basta escuchar alguna explicación suya y advertir cómo 
maneja el lápiz trazan<lo en cualquier parte las oosferas, 
oogonos. espirilos y demás detalles de \ma preparación, para 
reconocer el acierto de sus contemplaciones y la claridad de 
sus juicios.

Con grande sobriedad de técnica y de recursos han hecho

•I.

\'í
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mente la cuestión en su aspecto clínico y  fisiológico, 
obtendrá grande utilidad leyendo el tratado de Si* 

monoff.
I I .  Habiéndom e propuesto el referir los resultados de 

m is observaciones solamente, comenzaré por el aparato 
trasportable de Waldemburg, que he empleado con fre­
cuencia en las enfermedades de los órganos respirato­
rios. Primeramente m e he preguntado; ¿Es posible 
dism inuir la presión en nuestro aparato respiratorio 
durante la espiración y  aumentar la m isma en la ins­
piración mediante el aparato de Waldemburg y  sus 
análogos? A esta pregunta he de responder negativa­
mente. En  efecto, como el aparato neumático no puede 
comunicar con nuestro aparato respiratorio sino me­
diante la mascarilla que se adapta á la boca y  á la na­
riz del paciente, hasta que la  adaptación sea per­
fecta y  áun resistente á las diferencias de presión no 
podrá nunca verificarse en el interior del tubo y, por 
lo tanto, del aparato respiratorio, un ligero aumento ó 
disminución en la  presión sin que se compensara por 
la  penetración del aire en el punto de conjunción. A d e­
mas de que, áun admitiendo la adaptación perfecta, se 
requeriría cierto tiempo hasta que el desequilibrio de 
presión que existe en la  máquina se comunicase tam ­
bién al aparato respiratorio, y  no basta ciertamente 
el solo tiempo de la inspiración y  de la espiración, 
puesto que el aire contenido en todos nuestros órganos 
respiratorios, en caso de inspiración en el aire compri­
m ido, no puede aumentar de presión sino cuando la 
dilatación inspiratoria de todo e l tórax ha terminado, 
es decir, a l concluir la  inspiración. En  este caso, si el 
tórax permaneciese aún inm óvil, continuando en él 
la  penetración de otro aire y  cerrando herméticamente 
la  conjunción del aparato con la boca y  la  nariz, sena

posible el aumento de presión de nuestro pulmón. Pero 
es posible un reposo iuspiratorio después de la inspira­
ción profunda, y  sólo por él aparece súbitamente la 
cianósis del rostro, y  si aumentase luégo la presión, la 
mascarilla sería la primera que saltara, y  la presión se 
compensaría pronto. Lo  m ism o puede decirse de la 
inspiración en el aire rarefacto; y  como en las ventosas, 
por debajo de la ampolla con presión disminuida se 
verifica la elevación de los tejidos que se encuentran 
bajo la misma, así en el aparato de Waldemburg, 
cuando se opera con aire enrarecido, se debería produ­
cir una penetración mayor de la boca y  la  nariz en 
la mascarilla si la rarefacción se elevase hasta este 

punto.
Ademas, e l experimento de Josefson, quien aplica 

un manómetro en el trayecto de tubo entre la máquina 
y  la boca, y  no ha comprobado el menor cambio de ni­
vel, ora en el aparato se comprima el aire, ora se enra­
rezca, debería quitar toda sombra de duda sobre este 
punto. Apénas se abre la llave de la  máquina, no se com­
prueba fuera de ella más que un cambio en la velocidad 
del aire que entra ó sale, y  lo m ismo ha de suceder por 
necesidad en el aparato respiratorio que comunica con 
la máquina. Así, este aumento de velocidad en el aire 
de la respiración por una parte, y  las inspiraciones y 
espiraciones profundas por otra, deberían explicar los ■ 
efectos favorables que se comprueban por el uso de ta- [ 
les aparatos. En  efecto, yo he usado mucho e l aparato 
de Waldemburg en las bronquitis crónicas acompa­
ñadas de enfisema pulmonar, y  los únicos efectos que 
he podido recabar apénas han sido e l aumento de h 
expectoración en las formas subparaliticas y  los vérti­
gos constantes á los pocos minutos de su empleo, 
como quiera que este aumento de la expectoración

Ferran y Pauli notables estudios y descubrimientos. ¿Qué 
harían si tuvieran en sus manos el tiempo, los recursos y los 
estímulos de que otros disponen con tan escaso lucimiento? 
¡Quién lo sabe! Los grandes inventos brotan siempre entre 
las necesidades, como los grandes hombres surgen de la 

miseria.
Lo primero pruébalo Claudio Bcrnard, quien en las oscu­

ridades y estrechuras de un mal laboratorio hizo germi­
nar la más grande revolución de la Fisiología.

Lo segundo podrían probarlo mil genios incubados en los 
estercoleros de las clases desheredadas.

En la tarde del juéves tenía dispuestos Ferran en el labo­
ratorio cultivos atenuados, y procedimos á inocularnos.

Pero ántes se vacunaron algunas personas extrañas á la 
profesión médica, entre ellas toda una familia.

Era ésta la de un extranjero, representante de casas co­
merciales, y  se componía de él, su esposa (española) y  dos 
hijos, niño y niña.

Ver aquel hombre de cara inteligente, que, depositando 
absoluta confianza en la Ciencia, presentaba á las jeringas 
sus brazos, y luégo los de su familia entera, era un espec­
táculo conmovedor.

Los niños tenían corta edad. Él se arremangó con valen­
tía, sonrió á las punciones y aguantó con bravura; ella, más 
tímida, vaciló primero, rehuyó algo, y  al fin se entregó, der­
ramando algunas lágrimas.

Después fuimos nosotros.
Ferran cargó la jeringuilla con el cultivo núm. 2, el 

virulento de los dos que emplea, y depositó medio centíme­
tro cúbico en la parte postero-inferior de cada brazo.

La punción y la inyección apénas molestan.
Serret y  yo nos vacunábamos por vez primera; Gimeno y 

Carreras Sanchis, por vez segunda; Ferran y Pauli repetían 
por séptima vez su inoculación.

Nos contamos las pulsaciones en el momento de la inyee 
cion: Serret tenía 84; yo, 76; aquella noche, al acostarnos. 
Serret tenía 92 ; yo, 108. Más detalles en otro sitio.

Fué memorable el banquete que celebramos en el día S‘
guíente; podría titularse c i  ftan^ueíe d e  tos inoculados. ^

Unos más, otros ménos, todos sentíamos los efectos de

reacción. j
Candela, el anfitrión, comía con el aplanamiento de

fiebre que daba 114 latidos por minuto. ^
Gimeno sentía una postración que en vano procuraba 

cudir con alguna que otra ocurrencia humorística. ^
Serret, algo más perturbado que el día anterior, mastica

y callaba.
Aliño (reputado farmacéutico de la Capital) interrump 

menudo su comida para proferir alguna queja. ,
Yo me había levantado del lecho para asistir á la 

trataba con respeto aquellos sabrosos platos, cuya diges  ̂
parecíame sobrado comprometida para un vientre qii
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puede también obtenerse por e l simple tubo respirato­
rio de M  antegazza, y  no sobrevienen los vértigos sino 
por efecto de las inspiración es exageradas por disminu­
ción de la presión en la circulación cerebral, y  no de 
muestra ningún dato que la presión en el interior del 
aparato respiratorio aumente ó dism inuya por efecto 
del aparato de W aldem burg, debo deducir que de este 
aparato no ]3uede esperarse más que un efecto m uy l i ­
mitado, ó por lo ménos muy inferior al que había su­
puesto la exaltada fantasía de los primeros experimen­

tadores.
Los experimentos practicados en el cadáver por Huke 

no tienen importancia alguna, puesto que, no circu­
lando en éstos la sangre, no pueden comprobarse los 
inconvenientes que he señalado en los enfermos. Tra­
tándose ademas de asfixiados, donde falta en absoluto 
la  respiración, un aparato como el de 'Waldemburg pue­
de proporcionar titiles resultados. L o  m ismo puede de­
cirse de los demás aparatos que se fundan en el mismo 
sistema, y  de los cuales no me ocupo aquí porque no 
los he podido emplear por m í mismo.

(Se continuará.)
— ■-trSZs «

E S T U D IO  CLÍNICO SOBRE LAS AGUAS

SULFDEO-AZOADAS T  DEMAS FUENTES DEL ESTABI.ECIMIEXTO DE 
ESCORIAZA, ES LA PROVINCIA DE GUIPÚZCOA

No m e propongo en este escrito hacer la descripción 
del citado Establecimiento de baños, que, por su posi­
ción, grandiosidad y  elegancia de edificación, ja rd i­
nes, extensos paseos y  demas comodidades que en­
cierra en su vasto perímetro, llam a justamente la aten­
ción de los que lo visitan , figurando con justicia 
entre los primeros balnearios de nuestra Península. 
M i objeto se lim ita  por ahora á puntualizar, con la

exactitud que da la experiencia y  el estudio del reme­
dio, las verdaderas indicaciones de dichas aguas hasta 
llegar á determinar la especializacion de ellas, único 
medio de que los médicos prácticos sepan á qué ate­
nerse al recomendarlas á sus enfermos, y  éstos no en­
cuentren burladas sus esperanzas al decidirse á to­

marlas.
Tres son las fuentes de agua sulfurosa que tiene el 

Establecimiento de Escoriaza, ademas de una ferrugi­
nosa, y  la potable, que es ligeramente magnesiana, va­
riando entre sí las primeras en niineralizacion y  tem pe­
ratura, y  m uy particularmente la denominada de Tor- 
revaso, que nace en el m ism o sitio donde está colocada 
la  fuente, y  de la que, por sus especiales indicaciones y  
resultados prácticos, que he comprobado, trato de ocu­
parme principalmente en este artículo. Es el agua de 
esta fuente débilmente sulfurosa-sulfhídrica, bastante 
azoada, con ácido carbónico, ademas de las sales bási­
cas de cal, sosa, potasa, magnesia y  materia orgánica, 
según el análisis del Dr. Rioz. Sabido de todos es que 
esta clase de aguas tiene su especialidad terapéutica 
en todas las afecciones catarrales, principalmente de 
los bronquios y  la laringe en su estado de cronicidad, 
las que se modifican ó curan con las aguas de Torre- 
vaso, por su acción com pleja, excitan te y  sedativa, 
combinada sobre dichas membranas, á las que les da 
tonicidad, calmando á la vez la excitabilidad patoló­
gica nerviosa que existe en dichos tejidos, sobre los que 
operan una modificación profunda, especial y  curativa, 
á veces á larga fecha de haber usado este remedio. 
Esta clase de padecimiento es m uy frecuente, y , si 
bien es cierto que en la mayoría de casos no acarrean 
dichos catarros otras lesiones, sucede muchas veces que 
son el prim er periodo de afecciones pulmonares tan

había desayunado con tres grahios de subnitrato de bismuto 
y seis centigramos de opio.

Ferran comía bien y dirigía miradas compasivas á sus 
compañeros.

Sólo Pauli chisporroteaba alegres y felices ocurrencias.
La bella señora del Dr. Candela, que hermoseaba el bar­

budo concurso, debió encontrar singularmente tétrica aque­
lla reunión de gente jóven.

Debió parecerle algo así como la cena de unos sentencia­
dos á muerte.

iPor supuesto, no hubo brindis!

lie  referido lo singular de este banquete para manifestar 
cuál era el carácter más saliente de los fenómenos generales 
determinados por la inoculación: la fiebre y la languidez.

Pero pasan pronto; en el día siguiente, á las diez, ya íba­
mos en el tren, todos joviales y bien dispuestos, camino de 
Alcira.

En la estación nos aguardaban los profesores de la ciu­
dad. [Buena gente!, en su mayoría jóven, toda simpática, 
toda sintiendo grande entusiasmo por las conquistas de la 
Ciencia, y  unidos entre si los profesores por cariñosísimos 
lazos de amistad y  decoro (1).

(1) l ie  tomado nota de sus nombres; E. José Struch, 
D. Francisco Mora, D. Ramón Marco, D. Antonio Serra,

Era un cuadro satisfactorio el que presentaban aquellos 
comprofesores, dispuestos á secundar los esfuerzos del doc­
tor Ferran, bajo la iniciativa y dirección del Dr. Struch, el 
más anciano de todos y uno de los más acabados tipos que 
tiene la provincia de "Valencia del ilustrado sacerdote mé­

dico.
Se brindaron gustosos á vacunarse ante el pueblo, para 

despertar en éste la confianza.

En la población vimos ocho enfermos, para nosotros de 
grande interes: cuatro en la población y cuatro en el Hos­

pital.
Por razones poderosas no diremos más de ellos.
El Hospital, situado extramuros, es de escasa belleza ar­

quitectónica y notorios defectos de construcción, pero de ex­
celente higiene por su aislamiento, su ventilación y su hol­

gada capacidad.
El perfume del azahar procedente do los naranjos vecinos 

embalsamaba todo su ambiente.
Para las necesidades de aquella pequeña ciudad basta.

E n  el día siguiente, y  miéntras Serret y yo visitábamos

! I

V i

''ií

il

f'i

i-r

Pedro Plá, D. Francisco Sociats, D. Bernardo Marco, D. José 
BalIester,’ D. Severiano Bosch, D. Juan Mizzi y D. Manuel 
Miño, cirujano.
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graves que terminan fatalmente si no se les pone 
oportunamente el remedio adecuado para su curación 
ó alivio, pues es sabido que la  situación histológica del 
catarro bronquial y  la tisis está próxima, y  su natura­
leza, aunque las más veces lejana, se aproxima algunas 
de un modo singular.

H ay  muchas individualidades que todos los años son 
atormentadas por uno ó más constipados en las estacio­
nes de otoño y  primavera, así como de espasmos peri­
féricos a l menor enfriamiento, debido á predisposicio­
nes especiales, á falta de energía vital en la piel, y  la 
mayoría de veces á diátesis especiales heredadas ó ad­
quiridas , que son las que determinan tales predis­
posiciones y  el origen interno de los catarros larín­
geos y  bronquiales. E l herpetisino degenerado, en su 
segundo y  tercer período, verdadero Proteo que domina 
el campo de la Patología, principalmente de las enfer­
medades crónicas, siendo tal vez su única causa de ori­
gen, invadiendo las células orgánicas de reparación, de­
pauperando los orga.nismos, hasta producir la pobreza 
fisiológica de Bouchardat, es la causa eficiente que de­
term ina casi siempre dichas predisposiciones, así como 
los catarros crónicos de las vías respiratorias y  hasta el 
tubérculo pulmonar, como se compmeba todos los días 
en la  práctica. Con el uso de estas aguas, en la forma 
conveniente y  por el tiempo necesario, he visto la cura­
ción de muchos enfermos de estas clases, y  siempre el 
a liv io  de los no curados, así como la desaparición de 
esa predisposición espasmódica y  catarral que tanto 
atormenta á los que la tienen, coincidiendo muchas ve­
ces con el brote á la piel de erupciones herpéticas, ecze- 
matosas, liquenoideas ó forunculosas. Es, por lo tanto, 
el agua de esta fuente de Torrevaso una verdadera es­
pecialidad para dichas enfermedades, comprobada por

Castellón de la Plana y nos enterábamos de las vacunacio­
nes hechas por D. Agustín Segarra, daba Gimeno una bri­
llante conferencia al pueblo de Alcira en el salón del Ayun­
tamiento, y después, bajo el influjo de aquella palabra y  el 
ejemplo de los médicos, comenzaron muchos concurrentes 
á quitarse levitas, cazadoras y chaqu3tas y fueron presen­
tando sus brazos á la vacunación hasta que se acabaron los 
líquidos: |se hicieron más de 250!

Eran casi todas personas muy distinguidas, entre ellas 
numerosas señoras, y tuvo aquello el aspecto de una predi­
cación apostólica: parecía la propaganda de la buena mieva 
y la conversión por medio del bautismo á una sana doctrina.

|Cuán verdad es que muchas veces las conquistas déla 
Ciencia necesitan de la fe y el apostolado sublime de las re­
ligiones!

Nuestra despedida de los ya citados sabios y entusiastas 
compañeros fué sentida.

Bajaron á la estación á estrecharnos entre sus brazos mu­
chos y  renombrados comprofesores: Ferrer Viñerta, Forran, 
Candela, Peset, Gimeno, Cantó, Carreras Sanchis, Pauli y 
otros más.

Sentíamos de todas veras alejarnos del trato y los apre­
cios de personas tan queridas, y abandonarlas, con sus nobles 
entusiasmos y sus risueñas esperanzas, frente á los peligros 
y sinsabores del mal que ataca al cuerpo y  la maledicencia 
que desgarra el alma.

la observación de centenares de enfermos que las han 
usado. Cuando los catarros pulmonares degeneran en 
lesiones pulmonares tisiógenas, ose complican con enfi­
semas ó edemas del mismo órgano pulmonar, así como 
en las neumonías crónicas, también producen buen re­
sultado estas aguas, sobre todo si su origen es catar­
roso, estrumoso, caseoso ó herpético, siempre que no se 
encuentre la lesión en su tercer período, esté febril el 
enfermo ó tenga la enfermedad cai'áctcr francamente 
irritativo ó esténico, pues en estos últimos casos no es­
tán indicadas. H e tenido casos de ese género, sometidos 
á este remedio hidroterápico con las precauciones que 
su gravedad reclama, y  puedo afirmar que los resulta­
dos han sido m uy satisfactorios en general, y  en algu­
nos sorprendentes y  curativos.

Lasotras dos fuentes sulfurosas se denominan Esteibar 
y  Bolivary, según el análisis de los químicos Sres. Bonet 
y  Saenz Diez, es sulfhídrica, sulfatado-calcica, ferro-mag- 
nesíana, con litina, ácido carbónico, ázoe y  materia orgá­
nica el agua de la primera ; y  la de Bolivar, sulfhídrica, 
sulfatado-cálcica, ferro-raanganífera, con litina, ázoe, 
ácido carbónico y  materia orgánica, siendo ésta doble­
mente sulfhídrica que la  otra, y  casi idéntica á la del 
Establecimiento de Santa Águeda. La  de Esteibar tie ­
ne doble dósis de ácido carbónico que la otra, circuii.s- 
tancias que hacen form ar una escala graduada de aguas 
sulfurosas, desde las débiles hasta las fuertes, con más 
la notable cantidad de ácido carbónico de una de ellas, 
que tan importante papel desempeña en la Terapéutica 
en esta clase de remedios hidroterápicos. Es sabido que 
las aguas sulfurosas son la medicación más específica 
de la diátesis herpética, de sus manifestaciones cutá­
neas, y  de muchas que se localizan en diferentes apara­
tos y  tejidos; medicación que es tolerada m uy bien por

¡Amargas aflicciones las de nuestra.s ingratitudes y atro­
pellos!

Cuando yo celebraba los trabajos de Ferran, y hasta in­
fundía esperanzas á sus fugaces desalientos, me decía pa­
seando por el andén:

— Hoy he recibido una mala noticia.
— ¿Cuál?
— La de mi cesantía de médico del Hospicio de Tortosii; 

lian flngido que yo presentaba mi diniisioii, y me han dejado 
sin esta plaza. Esto perjudica mucho á mis pocos intereses, 
harto quebrantados ya con los trabajos míos.

No supe qué responder.
¡Hay bestialidades de una ceguedad salvaje!
Cuando Koch descubrió los esporos de la bacteridia car­

buncosa, el Gobierno aleman le sacó de su partido, le llevó á. 
Berlín y le abrumó con honores, distinciones y recursos para 
que prosiguiera sus trabajos.

Ferran realiza descubzúinieutos de grande importancia, 
presenta un estudio nuevo y  notabilísimo del bacilo coma, 
entusiasma á la Real Academia de Medicina de Barcelona 
con sus virus atenuados y sus experimentos de laboratorio, 
desafía la muerte, preparando quizas el descubrimiento más 
humanitario de los modernos tiempos, y-una brutalidad del 
caciquismo le despoja de su plaza de médico del Hospicio.

¡ Se necesita más para j uzgar los pueblos I!

I )b. a . PruDo,
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los enfermos de dichos padecimientos, como sucede 
siempre que hay verdadero acierto en la indicación te­
rapéutica que se les prescribe.

Si no se tratara de un trabajo lim itado, como forzosa­
mente tiene que ser éste, entraría en consideraciones 
médico-filosóficas acerca de lo que es la diátesis herpé- 
tica, lepra oculta de nuestros días, sus manifestaciones 
patológicas, frecuentes en todas las visceras y  tejidos de 
la economía en su estado latente, y  m uy principalmen­
te en la piel y  las mucosas, que es su legítim o asiento, 
estableciendo su manera de obrar según los muchos 
casos prácticos que tengo recogidos sobre este punto de 
la ciencia hidrológica, que están en armonía con lo que 
han expuesto patólogos eminentes, entre los que se pue­
de citar los Dres. Anglada y  Fontan, Durand-Fardel, 
Trousseau, V icente y  otros muchos; pero, no siendo hoy 
éste m i objeto, me lim ito  á consignar las formas herpé- 
ticas y  demas padecimientos que se tratan con más fre­
cuencia y  mejores resultados en estas aguas sulfurosas. 
Las manifestaciones exteriores del herpetismo pueden 
dividirse para la buena práctica en secas y  húmedas, 
correspondiendo á las primeras el liquen, prurigo, pso­
riasis, pitiviásis, ictiósis y  lepra vulgar, y  á las segun­
das el eczema, impétigo, ectiraa y  rupia, que son los t i ­
pos principales y  que más se presentan en estas aguas 
entre las muchas formas que existen, pudiendo afirmar 
que se curan antes y  mejor las del prim er grupo que 
las del segundo, por ser éstas siempre más refractarias 

• á todo tratam iento; pero, con persistencia en el reme­
dio, se consigue también aliviarlas y  curarlas muchas 
veces, como se ve  todos los años en los concurrentes á 
este balneario. Las enfermedades parasitarias psóricas 
de la p iel se curan en pocos días con el uso de estas 
eguas.

K1 linfatismo y  la  escrófula, en sus numerosas mani­
festaciones eruptiva, tuberculosa y  ulcerosa, reciben 
con el uso de este remedio modificaciones importantes 
en sus formas exteriores, siendo muchas las curaciones 
que se obtienen todos los años, principalmente en el 

linfatismo, escrofúlides y  cáries.
Las s ifílides, blenorragias y  blenorreas crónicas, así 

como las saturaciones mercuriales, son tratadas en estas 
{vguas con m uy buenos resultados.

Están ademas indicadas por los buenos resultados 
que producen en los infartos glandulares, faringitis gra­
nular, infartos hepáticos, esplénicos y  de la matriz, 
leucorreas, catarro uterino, vesical y  gastro-intestinal; 
uzena, otorrea, dispepsias atónicas, úlceras y  fístulas de 
Jicha clase; blefaritis, oftalm ías, reumatalgias y  de- 
mas padecimientos sostenidos por la diátesis herpética.

El agua ferruginosa da excelentes resultados en las 
clorósis, cloro-anemias, amenorreas, dismenorreas y  de- 
mas desarreglos menstruales sostenidos por debilidad 
general ó atonía de la m atriz, así como en la convale­
cencia de largas enfermedades y  en los organismos de­

pauperados por otras causas.
Todas estas aguas de Escoriaza se administran á los 

Ijañistas solas, combinadas, ó alternando entre sí, bajo 
la forma más conveniente al tratamiento, para lo que 
existe toda clase de aparatos hidroterápicos modernos

de duchas generales, en columna, circulares, oculares, 
nasales, auriculares, perineales, rectales, lumbares, va­
ginales, hidromezcladoras, estufa general y  parcial, in ­
halaciones naturales y  de vapor, pulverizadoras direc 
tas y  de cáliz con boquillas de cristal de diferente for­
ma, todo colocado convenientemente en diferentes de­
partamentos espaciosos construidos al objeto, con todas 
las condiciones higiénicas necesarias al más cómodo y  
buen resultado terapéutico de sus aguas.

El médico director, 
N arci so  M e r i n o .

S E C C I O N  P R A C T I C A

C O N T A G I O  D E  L A T U B E R C U L Ó S i S  

POR LOS ÓRGANOS GÉNITO-URINARIOS

En los últimos días del pasado mes y primeros del actual, 
he tenido ocasión de ver en mi consulta un enfermo del que 
más abajo hablo, en la historia primera, que despierta 
gran Ínteres, por tratarse de un hecho de que la Ciencia se 
ocupa en la actualidad. E l contagio de la tuherculósis, su ori­
gen parasitario y la localización de la tuberculosis, son tres 
puntos que embargan en estos momentos la atención de mé­
dicos y cirujanos; y buena prueba de ello es el interes con 
que se discute un punto que recopila los anteriores, la tu- 
berculósis quirúrgica, en una ilustrada Sociedad médica de 
esta Corte.

Por mi parte, admito la localización dn la tuberculósis, su 
contagio y su origen parasitario. Pero ¿cuál es el camino 
que el parásito sigue para pasar de un individuo enfermo á 
otro sano? Parece indudable que las vías de introducción 
son los órganos respiratorios, por medio del aire; los diges­
tivos, por las sustancias ingeridas, y  los génito-urinarios, por 
el coito entre un enfermo afecto de flujo uretral ó una enfer­
ma que padece flujos leucorreicos y otro individuo sano.

En las historias que más abajo consignamos podrá verse, 
en primer lugar, la que lleva el núm. 1, en la cual, un hom­
bre de salud completa, sin antecedentes, ni hereditarios ni 
de familia, contrae una enfermedad de la próstata por las 
relaciones sexuales que mantiene con una jóven tísica en 
quien el flujo leucorreico es muy abundante. La curiosidad, 
más que otra cosa, y la falta de síntomas y antecedentes 
que rae permitiesen atribuir á otra causa la dolencia, hacen 
dirigir mi observacin al análisis químico-histológico, que per­
mite, la segunda vez de practicado, encontrar el bacilo de 
Koch allí donde parecía haber sólo un flujo blenorrágico.

Doy tal importancia á este análisis y á este descubrimiento, 
que por sí solo basta para fundar un diagnóstico allí donde 
sólo liay indicios más ó raénos probables, que me atrevo á 
aventurar la idea de que donde haya un dato suministrado 
por el reactivo ó por el microscopio, desaparece el valor que 
pudiesen tener los demás síntomas subjetivos y objetivos.

La segunda historia, recogida por mí en el servicio del 
Dr. Verneuil, en el Hospital de la Charité de París, trata de 
un caso idéntico al anterior. Un hombre contrae matrimonio 
con una jóven tuberculosa que muere al poco tiempo, y, pa­
sados algunos meses, se presentan en el varón los síntomas 
de la tuberculósis génito-urinaria.

La tercera y cuarta observaciones tratan de mujeres que 
tuvieron relaciones íntimas con dos individuos, muertos de 
tisis poco ántes. Hay que tener en cuenta, para dar á cada 
observación el valor que realmente tenga, que la primera de

Ayuntamiento de Madrid



280 E L  S I G L O  M É D I C O

aquellas enfermas tenía antecedentes de familia, y  áun ella 
había padecido manifestaciones escrofulosas en la niñez.

La quinta observación es la que ménos valor tiene, pues 
se trata de un hombre que cuando fiié observado padecía 
tuberculósis pulmonar y laríngea, y sólo por testimonio del 
enfermo se sabe, ó, mejor dicho, se supone, que su enferme­
dad comenzó por uno de los testículos.

En verdad que son muy pocas las observaciones que la 
Ciencia registra para poder asegurar el origen contagioso 
de la tuberculósis; pero por esa misma razón deben ir acu­
mulándose uno tras otro los casos que puedan arrojar luz 
sobre este asunto, para que al hacer un trabajo sintético ven­
gan las estadísticas á confirmar lo que, hoy por hoy, está to­
davía en litigio.

Observación I  (inédita). — Antonio E., de treinta y ocho 
años de edad, natural de Puerto-Rico, habitante en Madrid, 
se presentó en mi consulta el día 26 de Marzo del corriente 
año, quejándose de una prostatítis crónica, según le había 
dicho un médico á quien había consultado anteriormente.

Reconocí la parte enferma por medio del tacto rectal, y 
encontré la glándula prostética ligeramente aumentada de 
volumen, sobre todo el lóbulo derecho, con aumento de tem­
peratura y dolor intenso al contacto del dedo; la defecación 
era igualmente dolorosa, habiendo un ligero tenesmo rectal. 
Interrogué acerca del modo de funcionar el aparato génito- 
urinario, adquiriendo datos negativos, pues nada absohrta- 
mente molestaba al enfermo, como no fuera lo ántes dicho. 
Sin embargo, al hacer la exploración de la uretra por medio 
del explorador de Guyon, encontré, á más de la consiguiente 
estrechez del conducto en la región prostática, una pequeñí­
sima cantidad de pus que se reunió, quedando pegada á la 
parte anterior de la bola del instrninento de que me serví. 
Pregunté entóneos al paciente si tenía algún finjo uretral, y 
me contestó diciendo que algunas veces expelía pequeñas 
gotas de un liquido que manchaba la camisa, del que no 
había hecho caso alguno, pues tres años ántes había pade­
cido una blenorragia intensa, que nunca había desaparecido 
completamente.

Como en aquellos días se discutía en una Academia de 
Madrid el tema «Tuberculósis quirúrgica>, y por aquel entón- 
ces había leido recientes trabajos que se referían á la tubercu­
lósis génito-urinaria, me fijé, más pronto que en otra ocasión 
lo hubiera hecho, en si la enfermedad del sujeto que nos 
ocupa era ó no una de aquellas afecciones. El aspecto del 
enfermo no podía ser más opuesto á dicha suposición: bien 
nutrido, con todos los caracteres de la salud completa, anás 
bien parecía un enfermo que tuviera exceso de vida que otra 
cosa. Los antecedentes de familia, por otra parte, no podían 
tampoco ser más ventajosos: su madre murió de setenta y 
seis años, á consecuencia de una enfermedad del corazón; su 
padre á los sesenta y cuatro, á causa de una hemorragia ce­
rebral; tres hermanos que tiene se hallan en el mejor estado 
posible; su esposa, que murió de una fiebre puerperal, es­
tuvo siempre bien; sus dos hijos gozan de completa salud, y, 
por último, el enfermo no ha padecido más que algunas en­
fermedades de la niñez, y una vez chancros venéreos, ade­
nitis y dos blenorragias, una hace muchos años y otra hace 
tres.

Recomendé el tratamiento ordinario de la prostatítis cró­
nica, y guardé el pus que había sacado para reconocerle al 
microscopio, lo cual hice al siguiente día por la mañana, no 
habiendo hallado nada que no fuesen los elementos propios 
de él.

Dos días después (el 28) volví á ver al enfermo, que se en­

contraba en el mismo estado, sin que en nada se hubiese mo­
dificado el estado de la próstata. Aquel día planteé el trata­
miento contra la blenorrea, que siguió el paciente con escru­
puloso cuidado hasta el día 2 de Abril que le v i de nuevo. 
El tacto rectal puso de manifiesto un endurecimiento en la 
parte superior del lóbulo derecho de la próstata, y dos abo 
lladuras en la parte externa del lóbulo izquierdo; el flujo 
uretral había disminuido un poco, pero, en cambio, era algo 
más purulento; exploré los testículos, y parecióme hallar 
el epidídiino izqirierdo algo aumentado de volumen, espe­
cialmente la cabeza, opinión que no fué confirmada por el 
enfermo, quien dijo haber tenido siempre aquella parte en el 
mismo estado que en la actualidad; nada notable había en la 
vejiga, cuyas funciones se verificaban con completa norma­
lidad; no había albúmina en la orina.

Como ya otra vez había hecho, coloqué en tres cristales 
diferentes unas gotas del pus que salía por la uretra, para 
reconocerlo en mi laboratorio.

Tomé los tres cristales, y sucesivamente los sujeté al si­
guiente experimento: los desequé al calor de una lámpara 
de alcohol, con lo cual conseguí coagular la albúmina que el 
pus pudiera contener; sumergí las láminas en una disolución 
acuosa concentrada de fuchsina azul previamente alcaliniza- 
da con el aceite de anilina. Á  las veinticuatro horas saqué 
las láminas y las sumergí en el agua, para que disolviese el 
exceso de materia colorante, después do lo cual las sumergí 
en un líquido compuesto de 1 parte de ácido nítrico ordina­
rio y 2 de agua destilada; coloqué sucesivamente las tres 
preparaciones en la platina del microscopio á un aumento 
de 800 diámetros, y pude observar que la primera estaba 
completamente decolorada, no conservando ningún punto 
que no hubiese perdido su color en contacto del ácido nítri­
co. La segunda preparación me dió resultado diferente: en la 
parte media había un punto coloreado que tenía los caracte­
res del bacilo descrito por Koch. En el tercer cristal encontré 
aquéllos todavía en mayor número, pues vi perfectamente " 
ú 8 de esos bacilos.

No quedaba duda respecto al diagnóstico: la enfermedail 
padecida era una tuberculósis géitito-urinaria, con todos los 
síntomas objetivos, confirmados y corroborarlos por el aná­
lisis microscópico. Ahora bien: ¿cuál había sido la causa de 
la enfermedad, tratándose de un individuo que tenía todos 
los caractéres aparentes de la salud, y en quien los antece­
dentes hereditarios y personales no podían darla menor can­
tidad de luz sobre la etiología?

Cuando, tres días más tarde, vo lv í á ver al enfermo, traté 
de que me diera de nuevo los datos que otro día ya me había 
expuesto; pero, sea que quisiera ser más detallado, sea, lo 
que es más probable, efecto de la mayor confianza que en 
mí tenía y del mayor trato, pude arrancarle un dato que en 
mi sentir tiene gran importancia. Cuando quedó viudo, tomó 
relaciones intimas con una jóven que tenía en su casa hacía 
algunos años. Estas relaciones se prolongaron próximamen­
te dos años, hasta que, efecto del mal estado de su salud, 
tuvo aquélla necesidad de marcharse á un pueblo de la pro­
vincia de Lérida, su país. La enfermedad que padecía la jó­
ven era una leucorrea abundantísima, que cada dia se acen­
tuaba más, y que en poco tiempo ha trasformado su modo 
de ser, hasta el punto que ha perdido gran parte de sus car­
nes y de sus fuerzas, y tiene calenturas y sudores casi con­
tinuos, molestándole una tos seca que no desaparece bajo el 
influjo de ningún tratamiento.

Observación I I  (recogida por mí en la Clínica del Dr. Ver* 
neuil, en el Hospital de la Charité de Paris; inédita'. — En 
hombre de veintinueve años, casado, gozó de perfecta salud 
hasta los veinticinco años. En dicha éjjoca contrajo matri-
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monio con una modista que gozaba de muy poc;i salud, la 
cual, cinco meses después de casada, parió una niña de tér­
mino. Desde entonces empezó á sentirse enferma, adelgazan­
do de un modo manifiesto, teniendo accesos de tos, con 
esputos sanguinolentos, y leucorrea bastante abundante. 
Consultó á un médico, que le recomendó un plan tónico, 
y que, á ser posible, se marchara al campo y entregara su 
hija á una nodriza, cosas las últimas que no hizo por falta 
de recursos. Su enfermedad fué cada vez eu aumento, mi­
nando su existencia, hasta que año y  medio después falleció 
á consecuencia de la tuberculósis pulmonar.

Á  los ocho meses el enfermo de que nos ocupamos empe­
zó á notar un aumento de volumen en el epidídimo izquier­
do, que no le molestaba absolutamente, por cuya razón ni se 
preocupó ni aplicó remedio. Algún tiempo después notó que 
la micción no era regular y  que, en el momento de orinar, un 
ligero dolor le molestaba, lo mismo que al defecar. Se pre­
sentó en una consulta de Hospital, en la que le recomenda­
ron una pomada amarilla al punto afecto y una tisana al in­
terior.

Á  pesar de este y otro tratamiento recomendado por el 
médico de una Sociedad á que pertenecía, no se modificó en 
nada su estado, y, ántes bien, fué aumentando ei dolor en la 
micción y defecación, al mismo tiempo que el volúmen del 
epidídimo.

Dos meses después comenzó á sufrir un flujo uretral poco 
intenso, moco-purulento, que el enfermo creyó blenorrágico, 
que no llegó á desaparecer áun después de haber empleado 
varios tratamientos, por lo que se presentó en la consulta del 
Hospital de la Charité, donde se le reconoció y aconsejó in­
gresara en sus salas, cosa que hizo algunos días después.

Presentaba el día que fué reconocido por Verneuil el as­
pecto de un hombre que goza de completa salud, bien nu­
trido y  robusto. La uretra segregaba una regular cantidad de 
pus moco-purulento,'que manchaba los paños que llevaba 
puestos de un color verde amarillento; el escroto estaba 
completamente normal; el testículo izquierdo estabaamuen- 
tado de volúmen, teniendo un ligero reblandecimiento en la 
parte inferior é izquierda; el epidídimo aumentado también 
de vohimen de la cabeza á la cola y endurecida la primera; 
el tacto rectal manifestó un ligero eugrosamiento de ía glán­
dula prostática y cuatro ó cinco puntos duros diseminados 
por el órgano; la exploración de la vejiga nada puso de ma­
nifiesto.

Si alguna duda quedaba todavía sobre el diagnóstico de la 
dolencia que el enfermo padecía, desapareció á los pocos 
días, cuando el reconocimiento histológico puso de manifies­
to el elemento específico de la Uiherculósis.

Obsercacion I I I (recogida y publicada por Ch. Feriiet) (1).— 
Una mujer de veinticinco años entró en el servicio que en el 
Hospital Beaujon, de Taris, está á cargo de Ch. Fernet, con 
tuberculosis genital y algunas otras manifestaciones tuber­
culosas poco avanzadas. Su madre padeció y  murió de una 
afección del pecho, y ella en su niñez tuvo algunos infartos 
Sanglionares, y  después de la pubertad trastornos dismeuor- 
^oicos, á pesar de lo cual se encontraba eu estado de buena 
Salud.

A los veintidós años hizo vida matrimonial con un liom- 
re enfermo del pocho, del que se separó dos años después, 

por haber aquél marchado á su país, donde murió.
Desde la época de sus relaciones ha sufrido en diferentes 

pocas la leucorrea, vulvo-vaginítis y polvi-peritonítis, que se

(1) De l’infection tiiberculeuse par la voie génitale. — 
^ozette Hebdomadaire, Enero, 1885.

fueron sucediendo y repitiendo. Cuando entró en el Hospital 
sufría ya la tuberculósis eu el pulmón, en la lengua y eu la 
oreja.

Observación I V  (segunda de Fernet).—Una negra de trein­
ta años que ha gozado de muy buena salud, y  sin anteceden­
tes sospechosos de familia, tomó relaciones con un hombre, 
del que tuvo tres niños. Este hombro estaba enfermo de tu­
berculósis pulmonar, á consecuencia de la cual murió

Tres meses después de la muerte de aquél, empieza la en­
ferma á notar trastornos uterinos y  periuterinos, y al mismo 
tiempo á adelgazar y á sufrir accesos de fiebre.

Cuando entró en el Hospital tenía un vasto adeno-flemon 
tuberculoso que ocupaba la parte derecha de los anejos del 
útero, y  ademas, en el vértice del pulmón derecho, algunos 
signos que hacían sospechar la tuberculósis en su principio.

Observación F  (tercera de Fernet).—Un hombre de veinti­
nueve años padecía de tuberculósis pulmonar y laríngea, 
que hacía remontar á dos años ántes. Tenía el testículo 
derecho, y especialmente el epidídimo, aumentado de volví- 
men, y, habiendo sido interrogado sobre la época en que 
había comenzado aquella alteración, dijo que no la había ob­
servado porque nunca le molestó, pero que recuerda que 
dos años ántes tenía ya la cabeza del epidídimo infartada, 
cosa que atribuyó á una orquitis que se había producido al 
toser.

Cuando se reconocieron los órganos genitales, se encon­
traron núcleos caseosos del epidídimo, con ingurgitación de 
los ganglios ilíacos y orinas albuminosas.

1 de Abril de 1885.
Dr . A lejandro Settier.

P R E N S A  M E D I C A

EXTEANJERA; I. Sobre los micro-organismos del rino-es- 
cleroma. — II. K1 simulo. — III. Acción fisiológica de un 
glucósido del boldo. — IV . Sobre la trasmisibilidad de la 
tuberculósis por los esputos.

En la Academia de Medicina de Paris ha leido el Sr. Cor­
nil, en su nombre y en el del Sr. Álvarez, una nota sobre 
los micro organismos del rino-escleroma, enfermedad poco 
conocida entre nosotros, que se observa bastante á menudo 
en la Amórica del Sur, y que consiste en el eugrosamiento 
en forma de chapas y de tumores que residen en el tabique 
nasal, labio superior, fosas nasales, y  que se extienden á las 
partes inmediatas, al labio inferior, á la faringe, á la laringe, 
produciendo una estenosis de este órgano que requiere á 
menudo la traqueotomía.

Es una enfermedad de evolución lenta, muy lenta, que di­
fiere completamente, por sus lesiones, sus síntomas y su tra­
tamiento, de la sífilis y de la escrófula. Descrita por Hébra, 
Kaposi, etc., ha sido estudiada desde el punto de vista de 
sus micro-organismos por Fritsch, Pellizari, Cliiari, etc. Sin 
embargo, no todos los observadores han comprobado su 
existencia.

Los Sres. Cornil y Álvarez han examinado algunos de es­
tos tumores, y eu particular un fragmento de tumor proce­
dente de un jóveu americano. Por el exámen microscópico 
apreciaron en todos los casos la presencia de bacterias de 
una forma especial y presentando cápsulas. Son bastonci­
llos cortos, de 2 á 3 milésimas de milímetro de longitud 
por 0,4 á 0,6 milésimas de milímetro de anchura. Estos bas­
toncillos tienen granos más colorados que se parecen á los 
esporos; el borde del bastoncillo traspasa un poco estos gra-

■ t
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nos. Se presentan también en forma de ovoides muj’ regu­
lares , cuya periferia está formada por una cápsula muy 
clara, en cuyo centro se encuentra el bastoncillo, que es, ora 
homogéneo y liso, ora formado por dos, tres ó cuatro granos 
redondos ii ovoides. Alrededor del bastoncillo hay siempre 
una línea clara.

Muchos de estos bastoncillos en cápsulas están libres en 
el tejido, entre las fibrillas en retículo, alrededor de las gran­
des células, en los espacios del retículo ó en los vasos lin­
fáticos de la parte superficial ó de la parte profunda del 
dermis.

En las preparaciones se puede asegurar que estas bacte­
rias encapsuladas están libres y que se dislocan con su cáp­
sula; en efecto, se las mueve imprimiendo una ligera presión 
al cristal que las cubre.

Su cápsula está formada por una sustancia anhista coloi­
dea , dura y resistente, pues no cambia de forma cuando se 
comprime sobre la laminilla.

Estas bacterias, muy numerosas, se reúnen á veces de dos 
en dos por fusión de la cápsula que las rodea, en cuyo caso 
Ho forma una cápsula más larga, á veces estrangulada en el 
centro. Los dos bastoncillos pertenecientes á cada una de las 
cápsulas así unidas están aislados.

Á  menudo también se unen algunas de estas bacterias, 
fundiéndose su sustancia periférica en una figura irregular.

En resumen, las bacterias descubiertas por los Sres. Cor­
nil y Álvarez en los casos de rino-escleroma tienen una forma 
y reacciones que les son propias. Estos bacilos tienen una 
cápsula dura, y no se conocen otros bacilos capsulados en las 
lesiones patológicas.

La constancia y la forma especial de estas bacterias cons­
tituyen grandes presunciones para admitir la naturaleza pa­
rasitaria del rino-escleroma. Este neoplasma recidiva co­
munmente después de la ablación; sin embargo, combinando 
las ablaciones parciales de los tejidos esclerosados con cau­
terizaciones con el caxxterio actual, ha logrado el Sr. Álvarez 
provocar la formación del tejido cicatricial; así se mejora el 
estado de los enfermos, mas no por esto dura la enferme­
dad ménos tiempo.

I I

En el número I.® de E l Boletín Médico, que ve la luz en 
Trujillo (América del Sur), publica su director el Sr. Larrea 
los siguientes datos sobre el simulo (palabra derivada de sí«m 
ó chhnu y lu — fruto— , ó sea fruto de Chimú, que es el nom­
bre indio de los valles de Lima), fruto de un arbusto del país 
que crece silvestre en algunos puntos de la costa. Cuando 
están maduros tienen el tamaño y el aspecto de una aceitu­
na seca, de color cabritilla, y en su interior una pulpa muy 
parecida á la del tamarindo.

Se encuentra hecho pedazos por los pájaros, que los toman 
como agradable alimento.

I)e los análisis hechos por el Sr. D. Manuel V. Fache, far­
macéutico, resulta que este fruto contiene sustancias gi’asas, 
volátiles y materias colorantes, paréenlas á las del café, que 
no se disuelven ni en el alcohol ni en el éter.

¿Cuál es el principio activo? ¿En qué parte de la planta se 
encuentra en mayor cantidad? Se ignora al presente. Sin em­
bargo, el Dr. Barranca, catedrático de la Facultad de Cien­
cias de la Universidad de San Márcos, de Lima, asegura que 
es el Capparis Coriácea, de la familia de las Capparideas.

Como remedio ha llamado la atención de los médicos del 
país, porque lo ha usado el pueblo como eficaz medicamento 
contra la epilepsia.

<EI que esto escribe fué curado de esta enfermedad á la 
edad de trece años. Después de 14 ataques completos, pre­

cedidos de un aura retiniano (punto luminoso de forma de 
estrella, que iba aumentando y llenaba al fin todo el campo 
visual), y  habiéndosenos asegurado que clmal era incurable, 
se me administró el método Leroi (1), que no hizo absoluta­
mente nada (60 tomas una cada dos días, alternando un pur­
gante con un vomitivo).

Una señora habló prodigios del simulo pulverizado — 45 
gramos en vino dulce (de decir misa), 500 gramos — que se 
debía tomar por copas, una por la mañana y otra por la 
noche.

El éxito fué completo. Á  pesar de continuar debilitándome 
con la vida de colegial interno que llevaba, desapareció la 
terrible enfermedad, que desgraciadamente ataca á muchísi­
mos niños y  jóvenes del sexo fuerte.

Establecido de médico en esta población, no he perdido 
ocasión para usarlo en la misma enfermedad.

Lo he usado también en señoras neurósicas, con ataques 
nerviosos.

Citaré, entre otros, el siguiente caso:
Una señora de cuarenta años de edad, blanca, de consti­

tución fuerte, se había casado á la edad de veintitantos años. 
Tenía dos hijos.

Sufrimientos morales habían estimulado su sistema ner­
vioso de tal manera que sus nervios vibraban al más ligero 
contacto; era un instrumento tan perfecto que la más ligera 
brisa lo hacía vibrar.

Había sufrido abundantes metrorragias.
Cuando yo le presté mis cuidados, era llamado con gran 

apuro para moderar la fuerza de los ataques nerviosos de 
forma asmática. La señora se asfixiaba; su tórax estaba in­
móvil; su inteligencia, intacta, le permitía observar y recor­
dar después todo cuanto pasaba á su alrededor.

Los ataques duraban diez minutos, un cuarto de hora. Se 
repetían con frecuencia, precedidos de algún sufrimiento 
moral.

En los intervalos, su sistema nervioso le hacía llorar y reir 
con la mayor facilidad; dotada de una rara inteligencia, su. 
fría lo que el preso en la más rica y cómoda prisión.

El bromui-o de potasio á la dósis de 2, 4 y 6 gramos dia­
rios (de acuerdo con el Sr. Dr. A. de Lima) no lo toleraba. 
Sobrevenía el bromismo, con erupciones ectimatosas en la 
frente. Hubo que suspenderlo.

Entonces comenzó á usar el simulo en la forma farmacéu­
tica indicada.

Á  pesar de continuar sometida á las causas morales que 
producían este nenrosismo, curó de la manera más completa.

Sólo á los dos años tuvo un acceso, el día de la muerte de 
BU madre.

Á  decir verdad, al simulo se asoció el uso de la chicha, 
bebida fermentada (confusa mezcla de diastasa y miel de 
chancona, todo fermentado de un modo imperfecto).»

I I I

De un estudio experimental acerca de la acción fisiológica 
de un glucósido del boldo, publicado por el Dr. Laborde en 
el periódico que bajo su dirección ve la luz en París, toma­
mos las conclusiones y las deducciones relativas á las apli­
caciones terapéuticas. Dicen así las primeras :

1. a El boldo, por uno de sus principios , que parece cona 
tituiilo químicamente por un glucósido, ejerce primitivamente 
sobre el sistema nervioso central una acción hipnótica, prO' 
duciendo el sueño con todas sus consecuencias de suspen­
sión moinentáiiea de los actos funcionales de la vida cons­
ciente y de relación.

2. a Esta acción predominante va acompañada de cierto 
grado de anestesia general y de los sentidos especiales, par*
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ticularmente del sentido de la audición, y de la abolición del 
reflejo óculo-palpebral.

3. “ L l estado de sueño va i^recedido y acompañado de 
una incoordinación motora, análoga á la que caracteriza la 
embriaguez alcohólica, y que se manifiesta, sobre todo, con 
dósis que se aproximan á la tóxica.

4. a I^a influencia del glucósido del boldo sobre los actos 
funcionales de la respiración y de la circulación se despren­
de inmediatamente de su acción hipnótica: calma y regula­
riza los movimientos respiratorios y los latidos del corazón; 
reduce también el número ha.sta producir, en las condicio­
nes de los efectos tóxicos y mortales, la cesación progresiva 
y definitiva, principiando por los movimientos respiratorios, 
á causa de una extensión probable de su influencia al centro 
respiratorio hulbar.

6.8- El descenso íerHiicu, aunque muy moderado, es tam­
bién uno de los resultados do la acción fisiológica general 
del boldo.

6.8. Tiene una influencia excitadora sobre las diversas 
secreciones, particularmente sobre la secreción biliar y la 
urinaria, por las cuales parece que se elimina; la eliminación 
por la orina se revela fácilmente por el olor aromático y ca­
racterístico de la sustancia, que se desenvuelve por la ebu­
llición en presencia de algunas gotas de ácido sulfúrico y de 
la adición de un álcali (sosa ó potasa).

7.8- Los efectos fisiológicos del glucósido dcl boldo se ma­
nifiestan del mismo modo, pero en los grados correspondien­
tes, á consecuencia de inyecciones intra-venosas y subcutá­
neas, y de la ingestión estomacal.

8.a La introducción por el e.stómago puede provocar á 
cierta dósis náuseas y vómitos, pero la dósis eficaz para 
producir el sueño no es mieesariamente, sobre todo en el 
perro, una dósis vomitiva.

9.8 Los efectos tóxicos mortales que exigen dósis muy 
íiltas (0,40 gramos á 0,00 en los conejos de 350 á 450 gra- 
nios de peso, y  de 10 á 16 gramos en los perros de 9 á 12 

ogramos) se expresan por la suspensión primitiva y pro­
gresiva <le los movimientos respiratorios en medio de un 
«nefio tranquilo y  no interrumindo, sin reacción aparente de 
ninguna clase, y  sobre todo sin movimientos convulsivos.

tO- El escaso poder tóxico del glucósido depende de que 
CHtá total ó casi totalmente privado del alcaloide que parece 
coexistir con él en la planta, y  que es el esencialmente tóxico.
. resultados del estudio experimental suministran 

cierto número de indicaciones relativas á las aplicaciones 
racionales del glucósido de boldo á la Terapéutica, y  entre 

cuales, una de las que se de.sprencle inmediatamente de 
acción fisiológica predominante, hipnótica ó somnífera, os 
aplicación á los ca.sos patológicos en que es necesario 

y obtener un sueño tranquilo y apaci- 
c. Hállase indicado también en los casos en que hay que 
g arizar, restablecer ó aumentar ciertas secreciones, y en 
r iculivr las secreciones biliar, salivar y  urinaria.

Sr. Laborde considera la pocion como la forma más 

el empleo terapéutico del glucósido de boldo.
ensayarse también fácilmente la forma pilular.

IV

e 08 experimentoa hechos por los Dres. Sirena y Perni- 
dc IJi«tituto de Anatomía Patológica de la Universidad 

trasniLsibilidad de la tuberculósis por 
 ̂  ̂ esputos, han deducido dichos profesores las

Paltos hqiiido obtenido de la evaporación de los es-
jg j.” ’̂ berculosos está constantemente privado del bacilo 

b y que, inoculado en la córnea, en el tejido celular

subcutáneo ó en la cavidad abdominal, no produce nunca 
tuberculósis, ni local ni general.

2.a Que los esputos tuberculosos húmedos, por ricos que 
sean en bacilos tisiógenos, no los envían á la atmósfera am­
biente.

3.8 Que la respiración por algunas horas, ó por un perío­
do bastante largo de días, hecha en un ambiente cerrado que 
contenga exhalaciones de esputos tuberculosos no da la ti­
sis á los animales.

4.8 Que los animales obligados á respirar en un ambiente 
cargado de polvo de esputos tuberculosos secos no contie­
nen la tuberculósis.

5.8 Que la inyección subcutánea de materiales tubercu­
losos produce primero localmente un absceso específico, se­
gún lo demuestra la presencia de los bacilos tisiógenos en el 
pus, y, a] cabo de un período vario, la tuberculósis de los ór­
ganos abdominales y torácicos.

fi.a Que la inyección en el peritoneo de los esputos tu­
berculosos produce primero tuberculósis local, y después ge­
neral, en los animales.

7.8 Que la inyección traqueal de solución de esputos tu­
berculosos, áun en animales afectos debronco-neumonítis, no 
es causa de infección específica, sino de neumonítis crupal 
séptica, caracterizada por la existencia de micrococos en la 
exudación.

S.

S O C I E D A D E S  C I E N T Í F I C A S

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

Seaion literaria del 9 de Abril de 1885

Á. la hora anunciada comenzó la sesión con la lectura del 
acta de la anterior, la cual fué aprobada.

Se dió cuenta de las comunicaciones y las obras recibidas, 
y en seguida el Sr. Creus obtuvo la palabra para hacer la ex­
posición del siguiente caso:

Trabajando un hombre en un túnel, cayeron unas piedras 
y  le fracturaron la tibia y  el peroné, siendo la rotura casi 
trasversal, á 10 centímetros por encima del maléolo interno. 
No se hizo bien la consolidación, y al entrar el sujeto en la 
Clínica tenía una corvadura la tibia en el sitio de la fractu­
ra y el peroné en el mismo sitio, y cierta movilidad. Había 
resultado un pie varo.

Para remediar la deformidad, escogí en el arsenal de la 
Clínica una especie de tornillo-prensa, al que se agregaron 
unos listones y  almohadillas procedentes de un compresor, y 
muchas mantas de algodón para amortiguar la presión.

Previa la anestesia, se aplicó el tornillo sobro la parte con­
vexa de la fractura. El juego del instrumento, esforzado todo 
lo posible, determinó la separación de los fragmentos, ó acaso 
una nueva rotura, devolviéndose su rectitud á la pierna. Se 
colocó el aparato inamovible, y el miembro en una canal de 
hierro, miéntras se secaban las piezas impregnadas de cola.

Desde el 4 de Febrero hasta últimos de Marzo se conservó 
el apósito, y, levantado éste, se encontró el miembro en es­
tado normal.

El enfermo, presente á la sesión, se halla hoy perfectamen­
te curado y sin dificultad para la progresión.

Continuándose luégo la discusión pendiente acerca de la 
sífilis.

El Sr. Calvo comenzó por recordar que los enfermos sólo 
en la cabeza presentan úlceras induradas, y  consignó algu-

P ! !
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ñas citas de Ricord y  Tournier para autorizar con eUas lo 

que iba á decir.
Continuó luégo manifestando que hoy nadie duda de la 

doctrina del virus en la sífilis, annqxre, á principio de este si­
glo, médicos muy distinguidos, partidarios fieles de la doctri­
na de Broussais, hayan negado la especificidad del mal.

Habló de las diátesis para advertir que cada una parece 
tener un medicamento especial, y, sin embargo, estos medios 
no son tan especiales siquiera como la quinina.

Discurrió sobre la infección, para concluir que, en último 
resultado, ignoramos cómo se verifica.

En cuanto á la doctrina parasitaria, sólo da vagas esperan­
zas en sifilografía, puesto que hasta el día apénas se conoce 
bien otra enfermedad de esta índole que las producidas por 
el bacillus antracis y  el spirillus recurrens.

Cree, sin embargo, que ha de haber un principio contagio­
so, material y sin duda sólido, á lo cual hay que atenerse 
hasta que se hagan ulteriores descubrimientos.

Fundándose en que no basta destruir la úlcera indurada 
para evitar la infección, asentó que dicha úlcera es el primer 
indicio de la infección.

Hizo notar la diferencia del curso de la sífilis hereditaria, 
que es más rápido, por haber tenido más tiempo de inocu­
larse, que el de la úlcera adquirida.

Continuó sus consideraciones sobre la marcha del mal, 
sobre la cloro-anemia que coincide con ella, los infartos gan- 
glióuicos cervicales posteriores, los dolores reumatoideos, la 
fiebre sifilítica, que parece una intermitente cotidiana, las 
manifestaciones en la piel y  en las mucosas, las cuales indi­
can por sus caractéres la antigüedad del mal, y otros mu­
chos accidentes, hasta las neoplasias gomosas.

Pasando después á la terapéutica, se hizo cargo de la efi­
cacia de las preparaciones mercuriales; dijo que hoy se cree 
poder curar más ó ménos completameute un 95 por 100 de 
los enfermos; pero que, después de todo, no se puede afirmar 
que ningún sujeto quede completamente curado.

Añadió que para dar por curado un sifilítico es menester 
que no se considere como diatésica esta enfermedad, porque 
las diátesis no se curan.

Por consiguiente, dijo, como no puede asegurarse la cura­
ción, tampoco puede asegurarse la reinfección.

Por de pronto, el que ha tenido una úlcera indurada no 
vuelve á padecerla aunque se le inocule.

Por otra parte, los accidentes que se atribuyen á la rein­
fección suelen ser más bien terciarios, y áun cuaternarios, que 
secundarios.

Aplicando lo dicho al caso del Sr. Creus, asentó que el in­
dividuo no había nacido sifilítico; que no podía establecerse 
relación entre la úlcera que tuvo la madre en el pezón y la 
que padecía el niño en el cuarto espacio intercostal.

Analizó los síntomas presentados por el enfermo en la 
primera infección, y  en la que se supone sucedió después, 
advirtiendo que para suponer dos infecciones completas sería 
preciso que en los dos casos hubiera existido úlcera indu­
rada, lo cual no está admitido en la Ciencia.

Dudó, en su consecuencia, que el individuo saliera exirado 
la primera vez de la Clínica del Sr. Creus, y se inclinó á pen­
sar que los accidentes ocurridos en Puerto-Rico fueran sim­
ples manifestaciones, desprovistas del órden que se obser­
va en la verdadera infección.

Acerca de las enfermedades escrofulosas citadas por el se­
ñor Benavente, advirtió que podían á menudo ser produci­
das en gran parte por causa sifilítica.

Terminó haciendo algunas consideraciones sobre la sífilis 
hereditaria y sobre las infecciones que sufren las mujeres 
jlurante el embarazo.

Con lo cual, y siendo avanzada la hora, se levantó la 
sesión.—El secretario, Matías Nieto Serrano.

S E C C I O N  O F I C I A L

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SKCRETAKÍA GENERAL 

A n u n c i o  de  p e n s i ó n

Doña Manuela, doña Margarita y  doña Elvira Delgado y 
López, huérfanas de la pensionista doña Teresa López, soli­
citan pensión de subrogación.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 24 de Abril de 1885. —  El secretario general, Mar- 
celiano Gómez Pamo. ______

D. Eleuterio Delgado Villadiego, profesor de Medicina, 
residente en Villalpando (Zamora), desea ingresar en este 
Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 7 de Abril de 1885.—El secretario general. Mar- 
celiano Gómez Pamo.

Y A R I E D A D E S

C ONGRESO FARMACÉUTICO

En la imposibilidad de dar cabida en nuestras columnas, 
como deseáramos, á la convocatoria que la Comisión nom­
brada al efecto hace á la clase farmacéutica para la reuniou 
de un Congreso profesional, nos limitaremos á exponer los 
temas que han de someterse á la deliberación de la futura 
Asamblea, y las instrucciones para llevar á cabo este pensa 
miento, iniciado por el Boletin del Cambio Farmacéutico, J 
patrocinado por el Colegio de Farmacéuticos de esta Corte.

1.0 El Colegio de Farmacéuticos de Madrid invita á todos 
los profesores españoles al Congreso profesional que cele­
brará sus sesiones en esta Corte en los días del 25 al 30 de 
Mayo próximo.

2.° Á  este Congreso podrán asistir todos los farmacéu i 
eos españoles en propia representación ó autorizados por los 
Colegios, Asociaciones, periódicos de Farmacia, Subdelega' 
ciones y cuantas colectividades farmacéuticas deseen tomar 
parte en las deliberaciones de la Asamblea.

3.0 Las Corporaciones, Sociedades y Subdelegaciones de­
berán proveer á sus representantes del acta respectiva, uh 
fizando para la elección los procedimientos que estimen ra^
convenientes. .

4,® El día 25 de Mayo próximo, á la hora y en el loca 
que se designen, se celebrará la sesión inaugural del Congr® 
so, bajo la presidencia interina del presidente de esta Corpe 
ración, y, después de examinadas las actas de los represo  ̂
tantes. se procederá al nombramiento de la Mesa deflnith^ 
compuesta de un presidente, dos vicepresidentes y  dos seci'®' 
tarios. En el mismo acto se acordará el rcglau.ento que ‘ 
de observarse en las tareas del Congreso.

5.0 Los puntos que habrán de someterse á la deliberacio 
del Congreso son los siguientes, por el órden que se expres»"'

< Actitud que corresponde adoptar á la clase f^rmacé^ 
tica en vista de la inutilidad de las gestiones Practica j 
hasta el día para impedir la venta de medicamentos V 
cuenta de la Administración pxiblica.»
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< Servicio benéfico sanitario de los pueblos. Eeforinas 
que convienen en este punto y  medios para obligar á todos 
los Ayuntamientos á atender debidamente este importantísi­
mo servicio de la Administración municipal. >

« Asociación dirigida exclusivamente á la defensa de los in­
tereses colectivos. >

< Enseñanza farmacéutica. Reformas y  medios de llevarla 
á cabo. >

Sin perjuicio de estos temas, el Congreso discutirá aque­
llos otros que estime oportunos, y recibirá cuantos docu­
mentos se le dirijan pertinentes á su especial objeto.

6.0 Todas las Corporaciones, Sociedades, Colegios y pro­
fesores podrán desde luégo enviar sus adhesiones al Colegio 
de Farmacéuticos de Madrid, sin aguardar á especiales invi­
taciones, que no permite hacerla premura del tiempo.

OPINIONES SOBRE LA COLEGIACION

iliberacio'*
expresa*'-

farinacéu*
.ractioada»
lentos

TJn respetable y antiguo suscritor nos remite el siguiente 
artículo:

Cuando en 1877 escribía yo La Profesión médica en Espa­
ña, obra que se insertó en E l Siglo Médico de aquel año y el 
siguiente, en el capítulo titulado Diferentes asociaciones 
ideadas para haber de mejorar la triste posición de la clase 
médica, decía al final, después de haber hecho la reseña de 
todas las asociaciones que han tenido lugar en este siglo, 
expresando su impotencia y esterilidad para conseguir me­
jora alguna; «No se crea, sin embargo, que tantos y tan re­
petidos desengaños han sido suficientes para no pensar, por 
ahora ni en mucho tiempo, en la idea de ninguna clase de 
asociación >. Y, en efecto, como si mis palabras hubieran sido 
proféticas, cuando se imprimían en E l Siglo Médico se esta­
ba reuniendo el llamado Congreso Médico ■ Earniacéutico, 
Asamblea provocada por cierto profesor director de un pe­
riódico novel de la Facultad, que con el laudable fin, sin duda, 
de poner remedio á los males de la Clase, y, al mismo tiempo, 
el más provechoso, para él, de atraer suscritores á su naciente 
periódico, concibió la idea de la reunión de esta nueva Asam­
blea; y aprovechando la amistad y protección que le dispen- 
paba el popular poeta de las Dolaras, D. Ramón Campoamor, 
que en aquella época desempeñaba el cargo de director de 
Beneficencia y Sanidad (pues, como es costumbre inveterada 
eii nuestra Administración, para obtenerlo parece ser requisi­
to indispensable y esencial no entender palabra del ramo que 
se va á dirigir, y, lo que es áun peor, cuando han pasado al­
gunos meses en cuyo desempeño estos talentos privilegiados 
van adquiriendo los conocimientos necesarios, se ven de re­
pente reemplazados por otros omniscientes obligados al mis­
mo aprendizaje); aprovechando, repetimos, esta feliz circuns­
tancia, consiguió que dicho director excitase, por medio de 
una circular, el celo de loa gobernadores civiles, para que éstos 
influyesen con los subdelegados de la Facultad á fin de que 
los médicos y farmacéuticos de los pueblos, ó rurales, como 
fthora se los denomina, nombraran representantes para la 
constitución del futuro Congreso, cuya apertura tuvo lugar 
el 5 de Octubre de aquel mismo año.

Toda la Prensa médica se ocupó de esta Asamblea, cuyas 
primeras sesiones fueron en verdad bastante borrascosas, 
cu las que nadie se entendía, de todo se trataba, ignorámlo- 

hasta lo más esencial, ésto es, quiénes eran representan­
tes y quiénes no de los 200 profesores allí reunidos, algunos 
por su propia voluntad, otros como delegados de las provin- 
cias, y pocos, entro ellos, pertenecientes á los partidos rura­
les; noiándose, con extrañeza, que el número de farmacéuti­
cos era más que doble del de médicos, y que pronto, más 
pronto tal vez de lo conveniente, manifestaron el deseo ó 
aspiración de lo útil que sería la reunión, ó, expresado con 
i'iás propiedad, la confusión en una misma persona de la 
l^ledicina y la Farmacia.

El resultado de esta última Asamblea profesional niédico- 
farinacéutica fiié tan estéril como se había pronosticado, y 
jd no concluyó dando, por desgracia, bien triste idea de la 
Clase, fué debido á ijue algunos profesores, dotados de los 
P^pccialcs conocimientos que reouiere la discusión y exámen 
de los complejos y arduos problemas que presenta toda re­

forma en el sentido de mejorar la situación de la clase médi­
ca, lograron restablece algún tanto el órden en las discusio­
nes y  sobreponerse á la insolente y provocativa actitud de 
los vendedores de específicos. Pero el desencanto no se hizo 
esperar; los pocos médicos de partido se volvieron á sus 
pueblos, con el desconsolador convencimiento de que nada 
en favor de ellos se adelantaría; otros muchos dejaron de 
acudir á las sesiones, quedando reducido el número de los 
que las celebraban á ménos de 30; y, por último, á fin del 
año se dió por concluido el Congreso. Y, en verdad, no era 
de esperar otro resultado, tanto más cuanto esta Asamblea 
adolecía aún más que las anteriores de uno de los vicios ca­
pitales que á todas las han esterilizado; vicio que bien claro 
dejé expresado en mi citada obra, cabiéndome la satisfac­
ción de que el respetable D. Francisco Mendez Alvaro apro­
base en un todo mi modo de pensar en la materia, como lo 
dejó consignado en las notas con que se sirvió honrar mi 
humilde escrito.

Creíamos con sinceridad que, después de haber presen­
ciado el triste fin y ningún resultado práctico ni provechoso 
de tanto Congreso profesional, no se pensaría en mucho 
tiempo en asociaciones de esta clase. Sin embargo, nos enga­
ñábamos, siendo preciso confesar que no hay clase social al­
guna cuyos individuos se hallen más convencidos deque so­
lamente la asociación entre ellos es el mejor y  más seguro 
dique que pueda oponerse al torrente que á todos nos arras­
tra á la ruina y la miseria, al desprestigio de la Profesión y 
al atraso de la Ciencia; y, sin embargo, la clase médica es la 
única que, por más esfuerzos que se han intentado por hom­
bres de elevado criterio, no ha logrado hasta ahora alcanzar 
el desiderátum de constituir una asociación provechosa y 
fuerte.

Ahora vemos que el director de otro periódico novel de 
Medicina, siguiendo los pasos de su antecesor de 1878, pre­
tende imitarlo, proponiéndose la reunión de otra Asamblea 
profesional, ó al ménos que se trata de la formación de Co­
legios médico-farmacéuticos, cuya idea, si bien en el fondo 
es laudable y  digna de aplauso, en oportunidad y  modo de 
llevarla á cabo es bastante defectuosa, y, según se deduce de 
la opinión de la mayoría de la Prensa médica, hasta incon­
veniente.

Alejados nosotros hace años, por nuestra avanzada edad y 
achaques consiguientes, de las luchas periodísticas, sin em­
bargo, la lectura de E l Siglo Médico del domingo 12 de este 
mes ha llamado de tal modo nuestra atención que nos ha 
obligado á romper nuestro sepulcral silencio. No nos exti-a- 
ña que el periódico titulado E l Diario Médico-Farmacéutico, 
sosteniendo su ideal en cuestiones profesionales, la empren­
da con la Redacción de E l Siglo Médico, y  principalmente 
con la personalidad del Dr. Pulido, pues éste se cuenta por 
fortuna entre los vivos, y sabe muy bien defenderse; pero 
escupir en su encono contra la memoria del inolvidable Mén­
dez Alvaro, gloria del periodismo médico, que consagró su 
vida entera á la mejora déla Profesión y los adelantos de la 
Ciencin, es, permítasenos la frase aunque dura... una indigni­
dad. Ademas, llamar Judas de la Profesión á los dignos re­
dactores del periódico médico más antiguo y acreditado, es 
una ofensa que se hace no sólo á aquellos, sino á la Clase en 
general, puesto que la mayoría de ésta es suscritora de 
aquél.

Los redactores de El Diario Médico-Farmacéutico han o l­
vidado sin duda que pasaron ya loa tiempos en que unindus- 
trial, por medio de un periódico, ponía en conmoción á la 
Clase entera, prometiéndole falaces mejoras que nunca lle­
gaban á realizarse. Los médicos sabemos ya, por una doloro- 
sa experiencia, «conocer y distinguir los periódicos médicos 
formales y concienzudos que ayudan al progreso de la Cien­
cia, sin descuidar por esto los intereses bien entendidos de 
la Clase, de aquellos otros que sólo vienen al estadio de la 
Prensa y procuran sostenerse halagando, cuando no extra­
viando, los deseos y aspiraciones de los médicos de partido>, 
como dijimos hace’años en nuestra ya citada obra.

Pero este escrito se va haciendo demasiado largo, por lo 
que concluiré diciendo que hasta aquí apreciaba y admiraba, 
por la facilidad y galanura de la frase, corrección de estilo é 
intención manifiesta de ser útil á la Clase y á la Ciencia que 
se nota en todos sus escritos, al Dr. Pulido, blanco de las iras 
del novel periódico; pero esta estimación mía á tan apreciable 
profesor, al que no tengo la honra de conocer, al leer en la 
Crónica do E l Siglo Médico el suelto titulado Una ejecutoria 
de ignominia, se ha centuplicado.

Criticar el humilde origen de un hombre que desdo las

Ayuntamiento de Madrid



286 EL SIGLO MÉDICO

capas inferiores, pero honrarlas, de Ja sociedad ha aabirlo 
abrirse camino qne lo eleve á las altas esferas de la Ciencia, 
merced á los solos esfuerzos del estudio y dcl trabajo, es ha­
cer público y manifiesto su privilegiado talento. Esta verdad 
se ha escapado sin duda A la sagacidad de sus detractores, 
que en su encono han dado muy oportuna ocasión al Dr. Pu­
lido, al qne creían rebajar, á que manifieste, confesando su 
humilde y honrado origen, los dones de su talento, haciéndo­
se ademas acreedor á que todos sus comprofesores lo admiren 
y  respeten. La ejecutoria de ignominia se ha convertido en 
una aureola de esplendor. Reciba por ello nuestra conside­
ración más distinguida. Creemos inútil añadir, sin temor de 
equivocarnos, que la Colegiación médica proyectada tendrá, 
por desgracia, el mismo desenlace que todos los proyectos de 
esta clase.

Villacarrillo, 13 de Abril de 1885.
José Sansón.

E l Jurado Médico-Farmacéutico hace preceder el comuni­
cado del Sr. Sastron, de que en el número anterior dimos 
cuenta á nuestros lectores, de las siguientes líneas:

«Accediendo á la atenta cuan justa pretensión de nuestro 
querido compañero el diputado Sr. Sastron, damos gustosos 
publicidad á su comunicado, tanto más cuanto él revela la 
ligereza de E l Diario Médico, queriendo recabar por sorpresa 
el valioso asentimiento de personas como el comunicante, 
para conseguir/rwcí?;^2tíe su Colegiación en canuto, que cual 
langosta amenaza exterminar el ya agostado campo del en­
tusiasmo en pro del bienestar de las clases médicas.

Cual otro nuevo gryllus migratorios, intenta devorar los 
últimos restos de la noble aspiración de las clases médicas, 
y  preciso será darse por avisado de esta nueva especie de 
ortópteros, >

Pertenecen á La  Clínica Navarra los siguientes párrafos;
«Digamos toda la verdad, por desagradable y triste que sea.
El entusiasmo de un principio ha decaído visiblemente; se 

va amortiguando la fe en las virtudes de la Asociación; y, lo 
que es peor y más grave, la sociedad, que necesita de nuestros 
auxilios, ha creído ver en las bases de la Asociación y regla­
mentos publicados un desconocimiento palmario de sus sa­
grados derechos y algo parecido á tentativa de imposición 
por parte de los profesores.

Nos amenaza, pues, un completo fracaso; y esto no deja de 
tener cum]fiida explicación.

Se han cometido, en mi opinión, dos errores. Consiste el 
primero en atribuir el carácter de causas generadoras de la 
enfermedad á los variados síntomas en que se revela la única 
y  verdadera causa del mal. El segundo error, que muy bien 
pudiera llamarse error terapéutico, consiste eii haber incluido 
el agente Asociación en uii grupo imaginario, que desgracia­
damente no existe : en el grupo de las panaceas.*

De E l Correo Médico Castellano:
<TJn colega profesional de Madrid, con quien há tiempo i'om- 

pimos nuestras relaciones periodísticas, ha resucitado con 
apariencias de novedad un proyecto de Colegiación general 
de las clases médico-farmacéuticas españolas, pretcndientlo, 
según se desprende del preámbulo con que le encabeza, que 
tal colectividad profesional se constituya á semejanza de las 
asociaciones masónicas v jesuíticas (sic), con ^afiliados de 
recta y  severa disciplina, bien compactos y unidos, capaces 
de todo sacrificio ante el bienest ir de la Clase y  de la Insti­
tución».

Muchas veces sc ha querido realizar la Colegiación profe­
sional. cuyos beneficiosos resultados no pueden ponerse en 
duda, y otras tantas ha fracasado el proyecto, no sabemos si 
por culpa de los que lo han formulado, ó por la apatía de 
cuantos debieron prestarle su incomlicional apoyo; y aún re­
cordamos que en el Congreso profesional de 1878, en el que 
tuvimos el honor de representar á esta provincia, fiié el dic- 
táinen sobre Colegios médíco*farmacéuticos el que más se 
discutió, habiéndolo retirado la Comisión, si la memoria no 
nos es infiel, ántes de que sobre él recayera Ja votación cor­
respondiente. No es extraño, pues, que temamos que la an­
siada Colegiación, hoy predicada por el periódico aludido, se 
quede como otras veces en proyecto; mucho más si se tiene 
en cuenta la vaguedad con que se define el objeto de la Aso­
ciación, la falta de un reglamento completo, y la disciplina, 
rayana en la esclavitud, que se exige á cuantos se adhieran 
al pensamiento.

fo r  eso nosotros nos limitamos por hoy á aplaudir los es­

fuerzos hechos en pro de, la realización del proyecto, sin 
combatirlo ni apoyarlo, áun á riesgo de que esta conducta 
nuesti-a atraiga sobre nosotros las iras dcl belicoso periódico 
que boy patrocina el pensamiento de la Colegiación médico- 
farmacéutica.»

De La  Esj)aila Médica:

«¿Y ha de ser la idea, nuevamente planteada por nuestro 
compañero, la panacea de tantos males? No.

La Colegiación es inútil mientras el público sea un niño 
grande supersticioso y caprichoso y se ría perdiendo la fe, á 
causa de nuestro continuo batallar por la acomodación.

La Colegiación es inútil miéntras el reinado de los caciques 
persista, y tiene trazas de no acabar.

La Colegiación es inútil ínterin las Corporaciones médicas, 
y tanto más cuanto mayor sea su contacto con los ijoderes 
jjúblicos, no recaben de éstos lo que procede, con el peso de 
su autoridad y competencia.

La Colegiación será ineficaz si los diputados médicos y los 
senadores por las Universidades no promueven en las Córtes, 
los días hábiles, interpelaciones sobre los abusos de que so­
mos constantes víctimas y de que, á quererlo, no tardarían en 
reunir numerosos casos.

La Colegiación es inútil miéntras Jos Gobiernos sólo hagan 
política y ninguna administración, y también este mal tiene 
traza de ser muy persistente.

La Colegiación es inútil cuando la Prensa profesional des­
entona á cada paso y cuando permite que cualquiera de sus 
órganos trate de mancillar de un modo indigno la honra del 
compañero, valiéndose de la calumnia, la grosería y las ca­
briolas de un histrión. Cuando, en estos casos, no protesta 
unánime y corta toda relación con el que echa una mancha 
á su noble emblema; cuando, en estos casos y otros muchos, 
sólo se encoge de hombros, no hay que esperar la unidad ne­
cesaria para una grande empresa. No es esto acusar, es decir 
lo que á todos nos sucede.

Por líltimo, es ineficaz este medio, porque no es la más ó 
méiioa moralidad profesional la base del malestar creciente 
que nos desorganiza: la causa es el exceso de personal, la 
lucha por la existencia, la oferta mayor que la demanda.

No queremos se consideren negativos los anteriores pár- 
ráfos; la Colegiación es útil; nuestras columnas están abier­
tas para todos; sentimos todo el malestar do la Clase; las es­
pinas nos han punzado tanto como ai que más; pero aún no 
se halla el terreno suficientemente preparado, y el qnia no­
minar Ico de la fábula se impondrá durante tiempo en la mí­
sera condición humana,»

Hablando Los Aüisos do la última Asociación médica crea 
da cu España, dice lo siguiente;

<....Parece que vemos al respetable Sr. Nieto y Serrano,
que presidía; al veterano Tejada y España, qne no perdía 
una sesión; al incansable D. Juan Cuesta, que ponía sus cinco 
seiitidos; al siempre entusiasta Sr. Argenta, hoy presidente 
del Colegio; al batallador Marín, orgulloso de la obra en que 
tanto trabajaba; al que os dirige la palabra, que era diputa­
do de la Nación y fué vicepresidente de la Asamblea Médico- 
Farmacéutica, y se puso dol lado de los profesores con cuanto 
entónces valía, y á otros que formaban la Junta Central, (juc 
tenía un secretario de provincias y algunos vocales. Ocurre 
(pie en un pueblo un Municipio dijo; « Ordeno y  mando que 
los dos médicos titulares cesen desde hoy y que se anun­
cien las vacantes». Eran socios las víctimas y acudieron á la 
Junta Central, y ésta dispuso hacer un llamamiento á los 
asociados y á los no asociados para que nadie solicitara las 
vacantes, para que fueran repuestos los destituidos sin razón, 
sin justicia y sin necesidad; y cuando eso estaba acordado, se 
levantó un individuo de la Junta, que de todos los domas 
podría haberse dudado, porque estaban allí únicamente 2>ov 
servir á los rurales, mas no cabía duda en quien había dado 
muestras de entusiasmo, de fanatismo, de locura, por la Aso­
ciación, y dijo con mucha elocuencia, porque acaso era el 
más elocuente: «Señores, la única-aspiración de mi vida. « 
que no renuncio, es la de ser médico de ese pueblo donde 
ocurre el conflicto. Jamas se me presentará ocasión mejor, y 
la aprovecho. Me salgo de la Asociación, y  dispensen este 
mal rato...» Se fué, nos miramos todos y nos comprendimos 
sin hablarnos, y, como por un resorte, propusimos todos, y 
se acordó en el acto, la suspensión de la Sociedad y colocai' 
los fondos sobrantes donde algún día puedan servir pavíi 
algo análogo.»

——í t-----

>v -
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Estado sanitario de Madrid
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a .—Altura baro­

métrica máxima, 707,17; mínima, 697,92; temperatura máxi­
ma, 19°,8; mínima, 2o,5. Vientos dominantes: O., SO. y OSO.

Los padecimientos dominantes siguen afectando la forma 
catarral con localizaciones persistentes y extensas en las mu­
cosas respiratoria y gástrica. Las fluxiones gingivales y 
las estomatitis, las faringitis y amigdalitis, y las farin- 
go-laringítis catarrales, son también muy frecuentes. Los 
reumatismos articulares agudos y las flebres de índole palu­
do-reumática se presentan asimismo con alguna frecuencia.

C R O N IC A

Municipio modelo.—Un Ayuntamiento dignísimo, el de 
San Sebastian, ha puesto á una de las calles de aquella ca­
pital el nombre de Manterola. Nuestros lectores recordarán 
que este hijo ilustre de San Sebastianes el médico que pe­
reció en el naufragio del Gijon.

¡Cuántos Municipios de España debieran tomar ejemplo 
del de San Sebastian!

Monumento en honor de Benavente. — Han comen­
zado á inscribirse numerosas personas, entre ellas distingui­
das señoras, algunas de las cuales, como la señora de Ma- 
roto, han contribuido con cuotas de 2.000 rs. De seguir así, 
pronto se habrán reunido fondos bastantes para costear un 
sencillo monumento. En nuestra Redacción se reciben dona­
tivos, y en su tiempo publicaremos la lista de todos los do­
nantes.

Espléndido legado.—Una rica señora, doña HusanaBe- 
nitez de Lugo, ha dejado una manda de seis millones de rea­
les para la construcción de un hospital en Madrid. Así, al 
ménos, lo anuncian los periódicos.

De ser verdad, merecen aplausos la caridad y  el ejemplo 
que se da á otros ricos.

El peronospora Ferrani.—Aun haciendo tan poco caso 
como en el extranjero se hace de cuanto á nosotros perte­
nece,se hace más, mucho más que entre nosotros. Díganlo, 
por ejemplo , los notables trabajos que acerca del fitoparási- 
to del cólera tiene hechos el modesto cuanto sabio médico de 
Tortosa Dr. Perran, los cuales, así como su nombre, son boy 
niás conocidos en Alemania, Inglaterra, Bélgica y Francia 
que en nuestra desgraciada España, que más que'madre es 
madrastra de sus hijos. Si el Dr. Perran hubiese nacido en 
Alemania, tendría á la fecha en que escribimos un labórate- 
no en la Capital de aquella ilustrada nación para proseguir 
«US trabajos, y  una pensión suficiente para poder dedicar á 
ellos todos sus afanes, sin cuidarse para nada de otros asun­
tos. Mas dejémonos por hoy de reflexiones tan amargas, y 
dJpmos, como era nuestro objeto, que liemos recibido dos 
folletos, uno alemany otro francés, sobre el peronospora Per- 
rani. El primero lleva el siguiente título: Dio Mor2)hologie des 
Y-olerahacillus und die schutz-chúera-impfung nach doc­
tor Ferran (Morfología del bacilo del cólera y preservación 
por inoculación según el D r. Ferran J, por el Dr. Max Brei- 
tung, El título del segundo, publicado por el Dr. Duhoiircau,
. ® tlanterets, es el siguiente: Le peronospora Ferrani agent 
^nfecíicHx du cholera et la vaccination cholérique. Ambos 
opúsculos están ilustrados con grabados para la mejor com­
prensión del texto.

Obras recibidas. — En la última semana hemos recibido 
as siguientes notables obras, de las cuales nos ocuparemos 

detenimiento á la mayor brevedad posible: Tra- 
M o de análisis química cualitativa, por Fresenius, versión 

oastellaiia con multitud de notas, por el doctor en Medicina 
y on Ciencias Sr. Pe.set Cervera; Compendio de Anatomía ge- 
era/ por el catedrático de la Facultad de Medicina de Zara­

goza Dr. Fernandez de la Vega; el ceadorno primero del Dic- 
D°” í ’̂ d e  Medicina y Cirugía prácticas, por el 

r. Eulenburg, que traduce directamente del aleman el dis- 
iguido médico del Hospital de la Princesa Dr. Miguel y

Viguri; Naturaleza evolutiva de los procesos morbosos puerpe­
rales, discurso leído por el ilustrado catedrático de Obstetri­
cia de la Facultad de Medicina de Valencia, Dr. Candela, en 
el aniversario del Instituto Médico Valenciano; el cuader­
no 19 del notable Atlas completo de Anatomía humana des­
criptiva, que publica en Barcelona el catedrático de su Fa­
cultad de MecUcina Dr. Batllés; Historia clínica de un neumo- 
tifus, dada á la estampa por el Dr. D. Luis Iglesias; Memo­
ria descriptiva de una epidemia de viruela octirrida en Olías 
del Rey (  Toledo) en los años de 1883-83, por el Dr. D. A. Mu­
ñoz, obra premiada por la Real Academia de Medicina y Ci­
rugía de Barcelona; Reseña biográfica dcl reverendo padre 
mercenario Fray Juan Gilabert Jofré, fundador del Hospital 
General de Valencia (primer manicomio del mundo), por 
nuestro estimado amigo D. Francisco Cantó y Blasco; é Im ­
portancia de educar bien á los niños, por el incansable escri­
tor Dr. Rodríguez Méndez, catedrático de Higiene de la Fa­
cultad de Barcelona. Quedamos altamente reconocidos á to­
dos estos señores por su obsequio.

Honor merecido. — La duquesa de Santofia, fundadora 
del Hospital del Niño Jesús, respetando la memoria del que 
fué nuestro distinguido amigo Dr, Benavente, ha resuelto 
que eii lo sucesivo no se provea el cargo de director que ho­
norífica y  gratuitamente desempeñaba el sabio creador en 
España de la especialidad á que el Hospital está consagrado.

Todos los profesores de aquel Asilo han acogido con lau­
dable entusiasmo esta determinación de la señora duquesa 
de San toña, y la viuda é hijos del Dr. Benavente le han sig­
nificado su inmensa gratitud por tan señalada muestra de 
cariño al malogrado doctor.

A l frente del servicio facultativo del Establecimiento ha 
quedado el primer médico del Cuerpo, Dr. Ribera.

Nuevos académicos. — La Real Academia de Medicina 
y Cirugía de Valencia lia elegido á los siguientes profesores 
para ocupar las vacantes de académicos quehá tiempo exis­
tían en dicha Corporación:

Médicos: D. Vicente Peset Cervera, D. Francisco Cantó y 
D. Pedro Lechon.

Farmacéuticos: D. Domingo Greus^ D. Francisco Castells 
y D. Pedro Chiarri.

Veterinario: D. J. Martin Valero.
Todos estos señores, lo mismo que los catedráticos seño­

res Candela, Moliner y Cajal, leerán en breve sus discursos 
de recepción.

Síndicos y clasificadores. — La Administración Eco­
nómica convoca en el salón de subastas de la tercera Casa 
Consistorial, sita en la plaza de la Constitución, núm. 3, para 
proceder á la elección de síndicos y  clasificadores, á los se­
ñoree siguientes: Tarifa 2.» Día 5 de Mayo, álas doce, pe­
riódicos científicos. — Tarifas.'’’ 7 de Mayo, á las doce y 
cuarto, laboratorios químicos y farmacéuticos. — Tarifa 4.a. 
Profesiones. Día 8 de Mayo, á las doce, albéitares y her­
radores; á la una, cirujanos de 2.a clase; á la una y media, 
cirujanos de 3.a; á las dos, dentistas; á las dos y  media, far­
macéuticos; á las  cuatro, médico-cirujanos. 9 de Mayo, á 
las once, médicos puros; á las once y media, médico-ciruja­
nos que sólo ejercen la Cirugía; á las doce, facultativos 
de 2.a clase; á las doce y media, practicantes, sangradores, 
ministrantes; á la una y media, veterinarios.

Otro banquete en honor á Ferran. — Después del 
banquete que los médicos valencianos ofrecieron á los doc­
tores Ferran y Pauli, — y del cual tienen ya noticia nuestros 
lectores — se celebró otro en Barcelona, al cual concurrieron 
más de cien médicos, entre quienes se contaban los señores 
Giné, Ilobert, Valentí Vivó, Morales, Batllés, Bonet, Madra 
zo. Jlassó, Farreras, Armangué, Sojo, Planellas, Fargas, nu­
merosos representantes de la Prensa profesional, médicos 
municipales, del Cuerpo de higienistas, etc., etc. La  Inde­
pendencia Médica ha publicado un suplemento en el que se 
da detallada cuenta de fiesta tan solemne. A l final propuso 
el Sr. Giné abrir una suscricion anual para subvencionar 
un laboratorio microbiológico en Barcelona bajo la dirección 
del modesto y sabio Dr. Ferran, que produjo en los primeros 
momentos cerca de 1.000 duros. ¿Pasará nuestro Gobierno 
por la vergüenza de que sostengan los médicos lo que sólo 
el Gobierno tiene el deber de sostener? iQuién sabe!

Buen olfato,— Dice el periódico profesional más... ino­
cente de todos los periódicos profesionales pasados, presen­
tes y futuros:

Ayuntamiento de Madrid



288 E L SIGLO MÉDICO

iN o hay cólera. ̂ -Segnn los últimos partes, no hay ya ni 
áun casos sospechosos en ningún punto, lo cual puede creerse 
cuando no se desmiente por los muchos microhiófilos que 
vamos teniendo en España. >

¿Conque ya no hay nada? Pues á cualquiera se le oculta 
que por el Oriente de España todo anda á pedir de boca.

I Ya te lo dirá el porvenir!
Cam bio de tiem p os .— Replicando á lo que decíamos 

sobre haber ganado algo en consideraciones, independencia 
y productos la clase médica en tiempos modernos, con rela­
ción á los de Mercado, uos dice un periódico:

tSea, le contestamos, para no tener que convertirnos en 
estudiantes de nuestra historia médica. Basta que él lo diga, 
y punto redondo; pero no dude que, si se discutiese el asunto, 
tendría muchos partidarios nuestra manera de verlas cosas.»

Es posible; todos los que no hayan saludado la historia 
de la profesión médica, ni conozcan las tristísimas lamenta­
ciones de los facultativos en aquellos tiempos en que se po­
día premiar con un buen trato de cuerda, aplicado á las es­
paldas del digno Esculapio, la ineficacia de algún medica­
mento ó los accidentes de alguna enfermedad. El mal mayor 
de la Clase ahora es el exceso de personal, por el cual, asi 
como ántes venían los partidos al Colegio de San Carlos en 
busca de médicos, hoy van éstos á los partidos con rebajas 
indignas, cuando no poniendo letreros (como se refiere de 
alguno) que digan; <Se cura de balde». Y, francamente, en 
este exceso de personal algo y muy serio podría decir la 
Clase á ese periódico que habla de los males presentes con 
tanta compunción.

N o  sea Ud. tra..vieso. — Que D. Canuto borre el nom­
bre de alguna persona de nuestra Redacción de las Comisio­
nes, asistencias, actos y demas en que figure y dé aquél cuen­
ta en su periódico, pase; que traslade á su periódico como 
de cosecha propia los artículos trabajados por los otros pe­
riódicos. y aparente así una originalidad de la que es inca­
paz, pase; que maltrate el idioma castellano en sus impresio­
nes, hasta el exti-emo de que no basten los desagravios de 
erigir estatuasá Cervantes para que la representación filoló­
gica del gran hablista no brinque indignada con sus barba- 
rismos, pase; pero que reproduzca por entero escritos de 
nuestro compañero y oculte el nombre de su autor, eso, á 
más de tonto, tiene un nombre muy duro y un correctivo en 
el Código.

Conque, D. Canuto, sea TJd. más serio y no se aproveche 
á torcidas del saber y el trabajo de otros, que le puede caer 
encima esa mano de Dios, que lo mismo castiga á los listos 
que á los necios.

Nom bram iento. — Según leemos en un colega, ha sido 
nombrado por la Diputación Provincial, á propuesta del de­
cano, para desempeñar la plaza de médico de la Inclusa y 
Colegio de la Paz, que ocupaba el malogrado Dr. Benavente, 
nuestro estimado amigo el Sr. González Álvarez, médico del 
Hospital General, así como también de el del Ñiño Jesús,

L a  v iv isecc ión  en A lem an ia . — Hé aquí las prescrip­
ciones á que han de atenerse los fisiólogos alemanes para 
hacer sus experimentos:

1. a- No se harán experimentos en animales vivos sino con 
objeto de serias investigaciones ó para servir á la enseñanza.

2. a En los cursos públicos no se harán estos experimen­
tos sino cuando lo reclame la mejor inteligencia del asunto 
que se trata.

3. ti Los preparativos para los experimentos deberán ha­
cerse, por lo general, ántes de que principie la cla.se, y no á 
presencia de los alumnos.

4. a No podrán hacer los experimentos más que los cate­
dráticos ó sus ayudantes, ó bajo la responsabilidad de éstos.

5. a Los experimentos que imacticados en animales infe­
riores dan los mismos resultados que en animales de órden 
superior, deben hacerse en ios primeros.

6. a Siempre que pueda hacerse sin inconveniente, deberá 
anestesiarse á los animales durante el experimento.

Cátedra de B acterio log ía . — Los periódicos franceses 
dicen que en los presupuestos para 1886 propone el ministro 
de Fomento la creación, en la Sorbona, de una cátedra de 
Bacteriología. Con tal motivo, dicen los mismos colegas que 
encajaría mejor esta cátedra en el Colegio de Francia que en 
la Sorbona, donde la enseñanza es esencialmente didáctica.

D istinciones m erecidas.— La Comisión nombrada por 
la Real Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona para 
informar sobre la Memoria presentada al Municipio de dicha 
ciudad por el Dr. Ferian ha propuesto á aquélla: que

dirija á este señor una expresiva comunicación en la que se le 
manifieste la alta estima en que la .Academia tiene sus espe­
ciales y difíciles conocimientos en microbiología, que debe 
sólo á su propio esfuerzo y  á su afición á la Ciencia; que le 
nombre socio corresponsiil, ya que por residir fuera de Bar­
celona no puede serlo de número, y  que le entregue una me­
dalla do oro con dedicatoria personal y la fecha del día en 
que se vote el dictáraen; 2.”, que se estimule el celo dei Mu­
nicipio para que facilite al Dr. Ferran los recursos necesarios 
con el objeto de que prosiga sus trabajos, pueda viajar, si le 
es preciso, en busca de nuevos datos, y  que, si legahncnte es 
posible, cree un laboratorio especial bajo su dirección, para 
que continúe sus estudios en ésta ú otras enfermedades, ter­
renos, aguas, etc.; 3.o, que, dada la imposibilidad de nom­
brar socio corresponsal de la Academia, por no reunir las 
condiciones reglamentarias, al colaborador en estos descubri­
mientos, Sr. Pauli. le manifieste la Corporación su sentimien­
to por no poderlo hacer así, como también la alta estima 
en que tiene la Academia su valiosa é inteligente cooperación.

Sociedad de P ro feso res . — El Colegio de Farmacéuti­
cos de esta Corte ha aprobado las bases y reglamento para 
la formación de una Sociedad de Profesores, cuyo objeto se 
expresa en las siguientes bases;

1. a Tiene por objeto la recaudación de fondos para el 
pago de la contribución á la Hacienda, en proporción exacta 
del despacho que cada asociado tenga en su oficina.

2. a Constituida la Sociedad, podrá ampliar los fines de la 
misma á la defensa de los intereses colectivos por todos los 
medios legales, combatiendo especialmente el intrusismo en 
sus varias manifestaciones.

3. a Se crea con el indicado fin un stdlo especial de valor 
convenido, que deberá colocarse en cuantos objetos salen de 
mxestras oficinas.

4. í̂  Se nombrará una Junta, sacada á suerte entre los 
asociados, que lleve la dirección y haga cumplir el reglamento 
y acuerdos de las Juntas generales.

Mucho celebraremos que llegue á vías de realización y que 
rinda algún resultado práctico esa nueva Sociedad.

Edificantes fra ses .—Leemos en E l Genio Médico-Qui­
rúrgico-.

<iHé aquí las entresacadas de los artículos que estos últi­
mos días se han dedicado tres apreciables periódicos profe­
sionales : chorizos con guantes, zagalón, pule tinto, ptlebeyo en­
diosado, industrial de guante blanco, pezuña, cocheron, chu- 
dras, cabras, buey, borrego, creatura, vino, tugurio, brujo, sa­
ludador, pesebreras. Para muestra basta, aunque algo más 
pudiéramos trascribir. Creemos que, si contmúan regaláixdo- 
se mutuamente estas flores, pronto será un hecho la decanta­
da regeneración de la Clase.»

li Falso 11! Esas frases están entresacadas de artículos de 
dos periódicos, porque El Siglo no reconoce ninguna como 
suya.

Y  advierta el colega que ese lenguaje se viene empleando 
desde que un periódico, dirigido por un aristócrata (?), se ha 
propuesto regenerar la Clase, limpiándola ademas de periodis­
tas manchados con el sambenito de un plebeyudo linaje.

Por lo demas. E l Genio obrará en justicia y dignamente, 
en lo sucesivo, no atribuyéndonos lo que no es de nuestra 
cosecha, que no gustamos ostentar groserías ajenas.

E l m ism o te m a .— El mo<lesto Defensor del Practicante, 
hablando de tú al hinchado y hueco periódico de D. Canuto;

«La frase castiza, culta, correcta, literariamente hablando, 
no puede exigirse de un modo riguroso en el periodismo mi­
litante, en el cual los escritos son confeccionados calamo cúr­
rente, y suelen, por lo tanto, adolecer de alguno que otro 
defecto de corrección, y esto le sucede al mencionado Bole- 
tin-y á todos. Lo que siso considera absolutamente indis­
pensable en todo escrito es propiedad en tas palabras, claridad 
en los conceptos y sintáxis en las oraciones.

Todo lo que sea tra.sgredir estos preceptos, equivale á co­
meter un atentado de lesa Gramática, y  en este sentido no 
conocemos nada comparable á los desafueros que cotidia­
namente comete E l Diario Médico-Farmacéutico, con sus i» ' 
comi)rensibles pujos retóricos.»

Decididamente, no va á haber periódico, grande ó pequeño, 
que no descargue su conciencia de pesadillas lanzando e*' 
crudo sobre el rostro del regenerador de la Clase alguna me- 
recula fresca.

¡Hasta los practicantes le van conociendo! _
M ADRID : 1SH5. -  ENRIQ U E TEODORO, IM PRESOR 

Amparo, 102, y Ronda de Valoncia, 8
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AGUA 1 )E CARABAÑA
Creemos cumplir con un deber humanilarío llamando la atención de nuestros 

lectores para recomendarles el empleo ó uso del A gu a  de Carabaña, en vista 
de los extraordinarios resallados <jue produce en las enfermedades del estóma­
go, hígado, herpes y escrófulas, ya sean recientes ó crónicas, siendo ademas el 
purgante más suave y seguro que se conoce liasta el dia; es muy notable que en 
esta agua se reúna la condición de las más superiores de las .salinas, á la vez 
que de las sulfurosa.s sódicas. El público la hallará en todas las farmacias y dro­
guerías.

Depositario g'eneral y  propietario: R . J. C H A V A R R I  

8 7  —  C A L L E  D E  A T O C H A ,  8 7  —  M A D R I D

W  I H D n O l T i  (en boeches) ha ob- 
|j:\ j1:v!\U;i 1u  l Atenido el único Gran 
diploma de honor en competencia con to­
das las aguas purgantes tiacinnales y ex­
tranjeras. en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción hasta ahora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inmejorables durante treinta y tros años 
que se conoce el agua de La Margarita. 
La chuica es la gran piedra de tiiipie.
CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendable.s para la curación de las 

afecciones de la uretra.

TENIA 0  SOLITARIA
Sa expulsa eu 2 ó 3 boras. temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y.por 65. sa remito 

certificado á provincias.

ALGODON lODADO
( e n  r a m a  y  e n  t e j id o )

preparado por ei
D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
iodadas, por su mayor eíicacia sin producir efectos cáusU- 
licos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to- 
do.s los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50 pesetas.
F A R M A C IA  D E L  D O C TO R  M A D A R IA G A

lo  -  PI.AZA DE LA  INDEPENDENCIA — 10 
Madrid

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POn EL

D O C T O R  M O R A  
M a d r i d  — D esengaño, 10 — L A  IM P E R IA L

Corsea ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
<î ali’iz, hipogáslricas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y todos cuantos aparatos ortopédicos y artículos de 
Sonia son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
cieniiiicos modernos, se construyen en esta casa, bajo ta 
dilección médica del dueño de la tnisraa.

PREPARADO

POR EL DOCTOR FO N T Y MARTÍ

R

Según la fórmula publicada en la La Farmacia España- 
( 1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 

conocidas hasta el dia. —  Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: caite del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado. farmacia del Dr. Pont.

j a r a b e  d e  e s t ig m a s  d e  M AIZ
Y  B O R O -C IT R A T O  D E  L I T I N A

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca- 
h'rrodeésta.— Frasco, 5 pesetas.— Barquillo, i,  farmacia, 
Madrid. ^

I SULFATO DE QUININA DULCE X
t  MUESTllAS GRATIS k LOS MEDICOS j

Grandes descuentos y [losilivas ventajas al primer •  
farmacéutico que se surte en cad.i población. ♦

Dirigirse al Dr. Santoyo, en Linare.s (Jaén). J

LOS GRANDES MEDICAMENTOS MODERNOS
íVueüo Iratainiento con los tubos de ioduro de etilo 

del Dr. Aliño, em|)leados y conocidos ya por todas las 
notabilidades módicas de Europa. ¡Única especialidad españo­
la conocida en el Extranjerol
n r iiI IA  Cápsulas de eucaliplol. Son e! mejor balsámico 
1 Ijv liU  que se conoce para las enfermedades del pecho, 
porque es el único que por completo se elimina por el apa­
ralo respiratorio.
I ÍT I  l i l i  Pildoras de arenai'ia rubra del Dr. Aliño. .Ad- 
Iji ll.lollj mirable medicamento para curar los catarros de 
la vejiga, disuria, cistitis, cólicos nefríticos, etc.

El Ñiño y  L.A SOGILDAD; influencia fisi m y moral de la 
lactancia; mortalidad de los niños, por Carlos Pendas y Pe- 
vez de la Reguera, con un prólogo del Exemo. é limo. Señor 

D. Andrés deí Buí l̂o.—Un folleto de 36 páginas. Se vende en 
la.« principales librerías al precio de I  peseta eii Madrid y 
1,50 en provincias.

DENTICINA INFALIBLE
Lo saben todas las madres. Ni un solo nino muere de la 

dentición, pues los salva áun en la agonía; brotan fuertes 
dentaduras, reaparece la baba, extingue la diarrea y acci­
dentes, robustece á los niños y los desencanija. Una caja 
12 rs., que remite por 1i el autor, P. F. Izquierdo, Madrid, 
Sacramento, 2, botica, y plaza de la Villa, 4, por mayor, y 
en todas las boticas y droguerías de España.

CHOCOLATES MEDICINALES
DE LA FARMACIA DE ORTEGA, LEON, 13, MADRID

Administrar los medicamentos de una manera có­
moda y agradable sin que sufran alteración alguna 
en su composición ni se debilite su acción, es lo que 
nos hemos propuesto, y seguramente la P a s tilla  de 
Chocolate es una de las más adecuadas al objeto, 
por(jue enmascara perfectamente el sabor desagrada­
ble del medicamento, y áun siendo de pequeño volú- 
men, puede contener una dosis considerable del mis­
mo. —  El tamaño y forma de las pastillas es el de las 
conocidas con el nombre de Napolitanas, contenien­
do 18 cada caja.
Chocolate do carbonato Ja

hierro.............  rs. caja. 10
Chocolate do hierro y  manga­

neso....................................
Chocolate do hipofosfito (le cal. „
Chocolate do h-pofosfito de

hierro................................  „
Chocolate de hipofosfito do sosa 
Chocolate dw ̂ actol'o f̂ato do cal

Chocolate de lactofosfato de
hierro.................................... 10

Chocolate de pepsina................. .
Chocolate de p(^ptona................ 16
Chocolate purgante.................. 10
Chocolate de saiitoiiiua........... ...
Chocolate do subnitral o de his-

mnto...................................  „
Chocolate de sulfato de quinina lü

H B L B N I N A
GOTAS CONCENTRADAS

TBATAMIE.VTO CüHATlVO DK LA TISIS  T  LAS TUBERCULOSIS

Se dim prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barqnllio, 1, Madrid.
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POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  T  M A R T Í
Hacer desaparecer los iaconvenientes de la administra­

ción del Aceite de Ainado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lacío-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina, 16 reales; con lado-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Ünico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
puplicado. farmacia del Dr. Foot y Martí.

ISHALADOR DE AZOE VALENZÜELA
Pequeño y  sencillo aparato, eficacísimo en el tratamiento 

de las enfermedades respiratorias.
Para su adquisición hay que entenderse con el Dr. Valen- 

zuela, Atocha, 127, entresuelo.

V A C A N TE S
Se hallan vacantes ocho plazas de médicos supernumera­

rios con destino á suplir las bajas accidentales que ocurran 
en los médicos numerarios de la Asociocion de los Amiffos de 
los Pobres, de Barcelona. En est¿ caso disfrutarán 1.200 pe­
setas anuales, con opcion á los ascensos reglamentarios. Se 
proveerán por oposición entre los doctores ó licenciados en 
Medicina y Cirugía que tengan por lo menos aprobados los 
ejercicios académicos necesarios para obtener alguno de di­
chos títulos y hayan efectuado el depósito indispensable 
para su expedición. Los ejercicios consistirán:

1. “ En escribir una disertación según tema designado por 
la suerte, relacionado cuanto sea posible con ia índole es­
pecial del servicio médico que se ha de prestar.

2. ° Hacer la historia clínica de un enfermo que señale 
igualmente el sorteo.

3. ° Ejecutar en el cadáver una operación quirúrgica, des­
cribiendo previamente el opositor la región anatómica de la 
parte en que haya de operar, método y procedimiento que se 
propone seguir y por qué le da la preferencia sobre los otros 
que acaso hubiere. Eu el segundo ejercicio habrá objeciones 
entre los aspirantes, á cuyo efecto se distribuirán por trin­
cas ó hincas, según sea el número de aquéllos.

Las instancias se admitirán ilurante el corriente raes de la 
Secretaría de la Asociación {Bárbara, 23, bajos, Barcelona), 
en cuya dependencia estarán de manifiesto los reglamentos 
de las Gasas de Socorro y demas que pueda convenir á los 
interesados.

— I.a de médico-cirujano de Roblediilo de la Jara (Ma­
drid). Dotación 50 pesetas por Beneficencia y 7.000 reales por 
iguaíatorio. Las solicitudes hasta el 14 de Mayo.

—La de médico-cirujano de Monturque (Córdoba). Dota­
ción 987 pesetas bO céntimos por la asistencia á las íumi- 
lias pobres. Las solicitudes hasta el 13 de Mayo.

— La de médico-cirujano de Brúñete (Madri(l).Doíacion 990 
pesetas por la asistencia á las familias pobres y unas 2.010 
pesetas por iguaíatorio. Las solicitudes hasta el 17 de Mayo.

— La de médico-cii ujano de Cabezas Rubias (Huelva). Do- 
taccion 999 pesetas por la asistencia á las familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 13 de Mayo.

—Las dos plazas de médico-cirujano de Araccna (Huelva). 
Dotación 7t0 peseta.s cada una por )a asialencia á las familias 
pobres. Las solicitudes hasta el 11 de Mayo.

— La de id. id. de Arenas del Rey (Granada), Dotación 900 
pesetas por la asistencia á las familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 17 de Mayo.

—Las dos plazas de id. id. de Lepe (Huelva). Dotación 996 
pesetas cada una por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 15 de Mayo.

— La de id. id. de Cevico de la Torre (Falencia). Dota­
ción 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres Las 
solicitudes hasta el 7 de Mayo.

— La de id. id. de Viandar de la Vera (Cáceres). Dotación 
125 pesetas por la asistencia á 12 familias pobres y 1.625 por

igualas con íos vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 
de Mayo.

— Una de las dos plazas de id. id. de Laza (Orense). Dota­
ción 1.500 pesetas por la asistencia á las familias pobres que 
le correspondan. Las solicitudes hasta el 12 de Mayo.

—La de id. id. de Lanjaron (Granada). Dotación 3.000 pe­
setas por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 21 de Mayo.

—Una de las plazas de id. id. de Los Villares (Jaén). Dota­
ción 1.625 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el M de Mayo.

EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 
se ajinneiará toda obra de la  cual recibamos un ejemplar. 
Publicaremos ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dos

FILOSOFIA DE U  NÁTÜIÜLEZA
POE

D O N  M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

Comprende esta obra los principios fundamentales de la  Física, 
de la  Onímica y  de la  Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problema.^ funda­
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza. Mecánica, 
Astronomia. Optica, Analítica y demas ramos de la Física, 
asi conio de la Química y  la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más recta interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y en la redacción de El Siglo Médico. Magdalena, 36, se­
gando.

DE L A  MEDICINA Y  LOS MÉDICOS
(UOSilCO DE DISCURSOS, SEMBlASZiS, PENSiMlETO, ARTÍCULOS, ETC.)

POR EL DOCTOR

Á N G E L -  P U L  I D O
con un prólogo del Dr. Letamendi

Esta obra, de notable amenidad é ínteres, consta de 41 plie­
gos con 30 retratos de médicos célebres por el foto-grabado 
y más de 100 semblanzas, y se vendé en Madrid al precio 
de 7 pesetas.

Los pedidos de nuestros suscritores pueden hacerse en la 
Administración de El  S iglo Médico, acompañando el impor­
te con el suplemento de 50 céntimos de peseta para fran­
queo.

POR EL

DR. J. B. FONSSAGRIVES
traducida, anotada y precedida de nna introdneoion terapéutica, por

D. FRANCISCO J.AVIER DE CASTRO

CUADERKO PRIMERO

Esta obra, que formará dos tomos de más de 600 páginas 
cada uno, y adornada con más de 500 grabados y una intro­
ducción del traductor, se publica por cuadernos mensuales 
de 208 páginas, al [>recio <ie 3 pesetas 50 céntimos.

Se ha repartido el cuaderno 7.o
Puntos de venta: En casa del editor, «Cosmos edilorialfli 

Montera, 21.
Los señores suscritores á este periódico podrán adquirirla 

con el descuento de 15 por 100, haciendo los pedidos á esta 
Administración directamente.
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Tratado  e le m e n ta l  de hístología  no r m al  y  p a -
lológica, precedido de un resumen de técnica de labora­

torio. por el Dr. A- Maeslre-de San Juan, catedrático, con la 
categoría de término, de Histología normal y patológica en la 
Facultad de Medicina de la Universidad de Madrid y director 
del Laboratorio histológico déla misma Facultad.— Obra 
ilustrada con grabados iutercalados en el texto. Segunda edi­
ción, corregida y  considerablemente aumentada. Parte pri­
mera. — Esta obra formará un volúrnen de tinas mil paginas, 
y af)arecerá en tres parles, repariiéndose la última en el pró­
ximo mes de Junio. Su coste. durante la publicación, es el 
de Í5 pesetas en Madrid y 16 en provincias, pagaderas en el 
acto de suscribirse. Terminada, se aumeníará'^el precio. La 
portada y prólogo se darán en la última parte.

Los pedidos al editor D. Nicolás Moya, Carretas, 8, y  en 
esta Administración.

'\1GCIONAR10 ENCICLOPÉDICO DE MEDICINA Y CIRUGÍA 
. ^prácticas, escrito en alernan bajo la dirección del doctor 
; . Eulenburg. Traducido directamente y arreglado para uso 
de los médicos e.spanoles por el Dr. D. Isidoro de Miguel y 
Viguri, precedido de un prólogo por el Dr. D. Carlos María 
Cortezo, ilustrado con numerosos grabados.

La edición española se publicará por cuadernos de t28 pá­
ginas. Cada mes se publicarán uno ó dos cuando más, cons­
tituyendo un tomo cada cinco cuadernos. La obra completa 
formará, aproximadameiile, diez tomos de COO á 650 páginas. 

El precio de cada cuaderno, por suscricion, es de tres pe­
setas en toda España.—Se admiten suscriciones en esta Ad­
ministración.

ESTUDIO ACERCA DEL COLERA MORBO ASIATICO
SEGUIDO DE ALGUNAS INSTRUCCIONES FA.M ILURES RELATIVAS 

A su PilESERVAGIO.V 
por

C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O

Precio, 4 reales.—Los pedidos á D. Luis Robles, Magda­
lena, 36, segundo.

T  A VILLA DE AZAGRA BAJO EL PUNTO DE VISTA S.ANITA- 
ijr io , por D. Antonio Vieta Candarás, médico titular de la 
referida villa.—Véndese en casa del autor, en Azagra (Na­
varra), á 4 reales ejemplar.

Enciclo ped ia  in t e r n a c io n a l  oe c ir u g ía , escrita por
autores de varias naciones y  publicada bajo la dirección 

del Dr. Ashburst, profesor de Clínica quirúrgica déla Üui- 
versidad de Pensilvania. Versión liecha del ingles, dirigida, 
anotada y aumentada con artículos originales y una intro­
ducción, por el Dr. D. Juan Creus y Manso, catedrático de 
cliuica quirúrgica en la Facultad de iMediciua de Madrid, 
ilustrada con numerosos grabados y láminas croino-lílogra- 
üadas.

Esta importantísima obra constará de seis volúmenes, de 
uoas novecientas páginas en 4.® mayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con más de 2.000 grabados inter­
calados en el texto y acompañados de varias láminas cromo- 
litograüadas.

.Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
peginas), siendo el precio de suscricion de cada cuaderno 
tr e s  p e s e ta s  en Madrid y  t r e s  p e s e ta s  v e in t ic in c o  
c én tim o s  en provincias.

Cada lámina cromo-litografiada se computará en la sus- 
cricion por dos pliegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
® cuaderno que la contenga constará de un cromo y de ocho 
pliegos (128 páginas).

Suscríbese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
Moya, calle de Carretas, iiúm. 8, y en provincias en las de 
los corresponsales de esta casa.

Se admiten suscriciones en esta Administración.
Se ha reparliilo el cuaderno Í4. con el que se termina el 

tomo segundo de esta importante obra.
En el próximo mes de Mayo se repai tirán los cuadernos 
y í6.

T r atad o  de
1 escrito para {

PATOLOGIA INTERNA Y TERAPÉUTICA, 
p. , estudiantes y prácticos, por el Dr. Hermaun
'ichhorst, profesor de Patología interna en la Universidad 
e Goiinga, traducido directamente del alernan por D. Sil- 
10 Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía.
Se ha repartido el cuaderno 22.
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento tipo-Iito- 

grahco-editorial de Espasa y G.*, y  en esta Administración.

Ele m e n to s  de c ir u g ía , por el Dr. C. Hueter, catedráti­
co que fué de Cirugía eu la Universidad de Greifswaid. —  

Traducción directa deí alernan por el Dr. D. Fernando Peña 
y Maya, con un prólogo del Dr. Encinas.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de una 
peseta cuaderno en toda España. Ha visto la luz ya el IS.

Se admiten suscriciones en la Administración, Magdale­
na, 36, segundo izquierda.

PERRADAS

TRATADO DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS
ó

M ANUAL DEL OCULISTA PRÁCTICO

Segunda edición de las lecciones clínicas, adornadas con 
magníficas láminas al cromo.

Agustín Jubera, editor, Campoinanes. 40, Madrid.— Los 
pedidos á esta Administración.— Precio; 10 pesetas.

B R E V E S  A P U N T E S
FABA LA

HISTORIA DEL PERIODISMO
MÉDICO Y F A R M A C É U T I C O  EN ESPAÑA

p o a  E L  DOCTOR

D O N  FRANCISCO  M END EZ A L V A R O

Director dcl periódico titulado <£1 Siglo Médico>

Esta obra form a un e legan te tom o bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y  en la 
Adm inistración, M agdalena, 36, segundo izqu ierda, 
al precio de 3  P E S E T A S .

O B R A S  Q U E  S E  H A L L A N  D E  V E N T A
EN ESTA ADMINISTRACION

AT Elementos de Patologa quirúrgica.—
U A lu íi Versión española de Ramón Serret Gorain y  Ma­

nuel M. Carreras Sanchis. —  Seis tomos en 8.® francés, con 
más de 80 0  páginas cada uno y muy cerca de ochocientos 
grabados. —  Precio; sesenta y cinco pesetas en Madrid y seten­
ta en provincias.

oninonv Clínica de Obstetricia y Ginecología, por 
iM.lll uu li el Dr. Jacobo Simpson, traducida al francés y 
anotada por el Dr. Cbanlreuii, ex-jefe de la Clínica de Obste­
tricia en la Facultad de Medicina de París. —  Versión espa­
ñola de Ramón Serret Comin. —  Un tomo de 880 páginas, con 
numerosos grabados. —  Precio: once pesetas en Madrid y doce 
en provincias.

I r^Y]tr\ Tratado clínico de las enfermedades de 
I j lliiU L ii la médula espinal. — Versión española del 
Dr. M. Carreras Sanchis. —  Consta de dos tomos de 700  pá­
ginas. — Precio do toda la obra: diez y siete pesetas cincuenta 
céntimos.

m Los grandes procesos morbosos (Lecciones 
de Patología general}. —  Versión española de Ma­
nuel M, Carreras Sanchis. —  Dos tomos en 8.® francés, con 

unas 2 .0 0 0  páginas de lectura y rfo.fcíen/os cincuenta gra­
bados iiüercalados en el texto. —  También se admiten sus­
criciones por cuadernos semanales de 64 páginas, á peseta 
en toda E.spaña. —  Precio: treinla y dos pesetas en Madrid y 
treinta y cuatro en provincias.

mM LY Tratado teórico y práctico de Obstetri- 
l ilU A  cía. — Dos lomos en 4.® — Madrid, iS '-e.— 
Catorce pesetas.

TllOiSSlIllJ \
tomos en 4.® — Madrid. 4877. — Veinticuatro pesetas.

I.os señores suscritores que necesiten alguna de las ex­
presadas obras recibirán como regalo su encuadernación.

Los pedidos á D. Luis Robles, Magdalena, 36, 
segundo izquierda.

: n
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B I B L IO T E C A  E S C O G ID A  DE “E L  S IGLO  MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Atth ill. —  Tratado de las enfermedades de la mvfer. — Pre­
cio : 8 reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bonis. — Los parásitos del cuerpo humano. — Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Budd — Tratado de las enfermedades del hígado. — Pre­
cio: 16 rs. páralos suscritores. — ,Quedan ejemplares.)

(■'irugia ocu lar, por L. de Wecker. Oon grabados. — 
yOuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 
lo son. (Está agotada.)

Compendio de las enfermedades de los niños, por 
el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales páralos sus­

critores (su precio 46). (Está agotada.)

Delfau. — Manual completo de las enfermedades de las vias 
urinarias y de los ái'ganos genitales.— Un grueso tomo con 

132 grabados. —  Precio: 26 reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)

Enfermedades del recto ( Diagnóstico y Tratamiento), 
por el Dr. Allingbam.— Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

Erichsen .—Za Ciencia y el arte de la Cirugía.— E\ tomo 
I cuesta á los suscritores 20 rs.; el II, 24; el III, 20. y 

el IV , 24. A  los no suscrilores cuesta toda la obra 172 rs. 
ó sea cerca de la mitad más. (Quedan ejemplares.)
L as pulmonías c ró n ica s , por el Sr. Regdmbeau, con 

una lámina cromo-litografiada: 4 rs. ( Está agotada.)

Lebert. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 

ejemplares.)
principios de Terapéutica general, ó el Medica- 
1 mentó estudiado hago los puntos de nista fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives.— Cuesta á los .«us- 
critores de El Siglo Médico y la Biblioteca 12 reales, 
siendo su precio en Francia (Quedan ejemplares de 
la 2.‘  edición.)
Q p i l l m a n n . del diagnóstico nxéüico —Precio: 16 
Oreales para lossusciitores.— (Quedan ejemplares.)

'T 'e rap éu tica  ocu lar, por L. de Wecker, con magníficos 1 grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 
costo en Francia es de &2. (Está agotada.) 
nr^ratado teó rico  y  p ráctico  d e l A r te  de los partos, 

1 por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­
dos. Cuesta 26 rs. á ios suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)
'■pratado de las enfermedades de los órganos res- 1 piratorios, por Walsbe. — Un abultado tomo, 20 rs. 
para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

q'^ratado clínico de las enfermedades del sistema 1 nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 
páginas.— Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea­
les, y  su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

T ratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.G30 páginas.—Cuesta 

á los suscritores 50  reales en Madrid y 56 en provincias. 
(Quedan ejemplares de la segunda edición.)

T ratado de las enfermedades de la piel, por el doctor 
Keumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28 rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.) 
q'ratado de las enfermedades del corazón, por 1 A . Friedreicb. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y  su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

T ratado práctico de las enfei'medades crónicas,
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los si scritores 50 reales, y eu Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos I I  y  II I . )

'p r a ta d o  de Análisis química aplicada á la Fisiología y 
\ á la Patología, por F. Hoppe-Seyler.— Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.'

Zeissl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíti­
cas. — Precio para los suscritores: 30 rs., y 60  para los 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE T IE N E  PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA

Politzer.— T ratado de enfermedades del oído.
Strüuipell.—T ratado de P atología especial y  T erapéutica de 

las enfermedades internas.

Bartels.— T ratado de enfermedades de los riSones. 
llegar y Kaltciibach.—T ratado de G inecología operatoria. 
Bryoiii-Craniwcll.— E nfermedades de la médula espinal.

Madrid: 1885. ~  Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia, 8.
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